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ADVERTENCIA 

En este volúmen damos a la publicidad 
cinco relaciones: tres inkditas, e impresas 
las otras, pero todas de merito i rarísimas, i 
que creemos puedan servir a las personas 
que se dedican a l a  historia i jeografia patrias. 

La relacion de LBzaro de Ribera hasta hoy 
permanec~;a inédita, i nos interesa vivamente 
por tratar de la provincia de Chiloé i por su 
tono elevado i sin afectacion, que honra al 
autor como u1 seilcillo pueblo que describe; 
la de Santa Cruz, tambien inédita, que está 
llena de detalles interesantes i que no es fácil 



VI ADVERTENCIA 

encontrar en los documentos acerca del co- 
mercio, producciones i vida interior de los co- 
lonos. 

Las otras dos nos presentan la historia i el 
curso de los progresos jeográficos en una co- 
marca como la rejion austral de América, 
cual es el viaje de Le Maire i Schouten, que 
nos hace conocer el canal Le Maire (San Vi- 
cente de los n'odales), vía la mas correcta 
para las naves que vienen del Atlántico para 
el Pacífico i flguen la ruta del Cabo de 
Hornos; y otras, en fin, como las descripcio- 
nes que nos ha conservado don José de &lo- 
raleda i A'iontero, relativas a algunas islas 
del Pacifico, mui especialtnente de Páscua, 
Sahiti e islas de Paumotú, o archipiélago 
13aj0, todas pobladas al presenlc. 

Si bien estos estudios no son orijinales de 
Moraleda, por no haberlos hecho personal- 
mente, tienen, no obstante, el mérito de haber 
sido reunidos por él i haber de viva voz ad- 
quirido los pormenores de navegantes esper- 
tos de su época, i analizados por un hombre 
técnico i profundamcri-te observador, como era 
ese distinguido marino. 

Tales documentos son, en verdad, dé alto 
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interes para los hombres estudiosos i de la 
profesion; mas, como estos escritos no siem- 
pre se hallan al alcance de todos, reunidos 
en un volúmen pueden ser de utilidad i ser- 
vir de base para investigaciones futuras, 
que esclarezcan la historia i den la prioridad 
a las verdaderos descubridores. 

Por otra parte, este peque50 conjunto de 
docun~entos evitar& el largo i penoso rebus- 
que en bibliotecas, no siempre accesibles, 
cuando no faltas del material que se desea, 

Válganos nuestro buen deseo por servir 
a la gente de estudio, que con ello quedarán 
suficientemente remunerados nuestros es- 
fuerzos i los deseos que perseguimos. 

Santiago, 1.0 de Abril de 1897. 



LAZARO DE LA RIBERA I ESPINOZA 
LOS ~IONTEROS, vino a Chile por el 

,o de 1778, enviado por el virei del 
Perú don ~ a n u c l  de Guirior, con el cargo de 
injenicro voluntario i especialmente comisio- 
nado para el estudio del archipielago de Chi- 
loé i dc los rnedios apropiados para la defensa 
de una invasion estranjera. 

Ribera, después de estudiar detenidamente 
los trabajos ejecutados por los esploradores 
que le habian precedido; de recojer prolijas 
investigaciones respecto de la poblacion, ca- 
r4cter de los habitantes, comercio, produc- 
ciones, i, finalmente, de instruirse del estado 
político i militar del archipiélago, regresó al 
Perú en 1782 i ahí redactó su D i s c u ~ s o  que 
hace el alfel-ez D .  LBzaro de la Ribera sobre 
la provincia de Chiloé que hoi ve la luz pú- 
blica por la primera vez. 



((La Memoria de Ribera, dice el historia- 
dor ~ e d i n a ,  en su Literatura Colonial, es 
la labor de un hombre honrado, ajeno al egois- 
mo i defensor verdadero del pobre i del oprj- 
mido. Sin hipocresia ni disfraz ha sabido decir 
lo cierto, con su palabra acerada, echar a los 
gobernantes en cara la série de pequeiías ba- 
jczas, indignidades i ardides de que se valian 
para esquilmar a esos infelices isleiíos. Su 
obra ajustada a un método riguroso, ha sido 
escrita con pluma fácil, amena e interesante, 
porque su mente ha sabido concebir i su estilo 
es el grito de una alma entera herida por el 
espectáculo de la miseria i de la infamia: es 
rápido como una bala i certero como la flecha 
envenenada del salvaje, siempre preciso, sin 
divagaciones, fruto de una lójica de hierro, 
está revestido, asimismo, de nobleza, de sen- 
timiento i entusiasmo.)) 

El Discurso de Ribera esth dividido en 
cuatro partes: la primera trata sobre la pro- 
vincia de Chiloé, en la que describe la benig- 
nidad de su clima, la fertilidad de su suelo, el 
caráter dócil i fuerte de sus habitantes para 
el trabajo i lamenta el abandono en que la tie- 
nen sumerjida. En los tres artículos siguientes 
da a conocer la situacion jeográfica, produc- 



ciones, poblaciones, decadencia de la provin- 
cia con acopio de interesantes datos de todo 
jénero que presenta en su trabajo. 

Termina su ll.le?~zoria con una interesante 
comparacion del monopolio que en el archi- 
piélago hacian sus propias autoridades. 

En el orijinal que de este trabajo jeografico 
existe en la Biblioteca de Santiago i del que 
nosotros nos hemos valido, para darlo a la 
publicidad, se nota que le falta la conclusion; 
bien que de su lectura se desprende clara- 
mente que la pérdida es tan solo de las líneas 
finales, que, como se sabe, en esta cIase de 
estudios son como la repeticion compendiada 
de observaciones anteriores. 

Despues de haber formado parte en las 
campafias demarcadoras de limites entre Es- 
paña i Portugal, volvió Ribera al Perú y fué 
nombrado gobernador de Mojos, en 1784, 
puesto que desempeñó hasta 1796; cuatro 
años después ascendió a gobernador del Pa- 
raguai, donde permanecíó hasta 1806. 

En el afio de 1800 era coronel de ejército i 
en 1812, siendo Intendente de Guancavélica 
solicitó su jubilacion con motivo de su mala 
salud. Sin embargo, en la Biblioteca de Bee- 
ehe (hoi incorporada en la del Instituto Na- 



cional) existe un Informe de Ribera sobre 
temporalidades de los jesuítas, fechado en 
Lima en diciembre rg de 1815, i en un Alma- 
naque correspondiente a I 82 r se le ve figurar 
como jefe de las teinporalidades de la citada 
corporacion. 



D I S C U R S O  
QUE IIACE 

E L  A L F E R E Z  D O N  LÁZARO D E  R I B E R A ,  

injeniero delineador, 

SOBRE 

LA PROVINCIA DE CHILOÉ 

POR ORDEN DEL SUPItEMO GOBIERNO DE LIMA, 

DESDE ESTA MISMA CIUDAD EN AGOSTO DE 1782. 

Todo parece que ha coilcurrido hasta aquí a destruir i 
aniquilar las ventajas que la naturaleza le presenta a esta 
provincia para facilitarle su verdadera prosperidad. 1, en 
efecto, si se reflexiona que su suelo abraza un espacio 
inmenso; que está situada bajo un hermoso clima (a); 
que este terreno sin inas cultivo ni beneficio que el que 

(a) En lo mas rudo del invierno solo baja el mercurio en el ter- 
mómetro de 5 a 6 grados sobre el termino de la conjelacion, i en 
calor del estio no llega a subir 16 grados.-N. A. 

Hai en esto un poco de exajeracion del sefior de la Ribera. El ter- 
mómetro centigrado suele descender hasta dos i tres grados bajo 
cero en los mesas de julio i agosto, época en que son coinunes las 
heladas en el interior de la isla gi-ande; pero en el verano asciende 
a 16" i aun hasta 18". El clima, sin ernbasgo, es inui uniforme i seria 
agradable sin las copiosas lluvias que caen en todas las estacio- 
nes. 
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la naturaleza le franquea gratuitamente, da regularmen- 
te 15 i 20 por uno; (1) que la abundancia de la pesca i 
marisco es infinita; que el lino i la lana que produce e s  
de fácil cultivo; que sus maderas i proporciones para 
construir navíos, son excelentes; que la comodidad de 
sus puertos le abre el paso a un comercio lucrativo; que 
sus habitante:, son por naturaleza d6ciles, obedientes, ro- 
bustos, bien dispuestos i capaces de tolerar los mayores 
trabajos, i que sin embargo de todas estas bellas cuali- 
dades, se  halla sumida en la inayor miseria, casi habrá 
impulsos de creer que algun encadenamiento de fatalida- 
des invencibles le han precipitado en el abismo indijen- 
te en que hoi se mira (2). 

Parece que se puede reflexionar el estado lastimoso 
de este archipiélago sin dejar de ver una revolucion en  
el sistema de este imperio. No soi amigo de hacer pro- 
n6sticos funestos; pero lo cierto es que la situacion que  
la naturaleza le ha señalado es admirable para que un  
enemigo pueda trastornar nuestra constitucion en esta 
parte del mundo. Todas las costas del Perú i Chile estan 
abiertas a sus invasores, i pueden llenarse de confusion 
i espanto en 15 o 20 dias. 

A esto se agregan dos cosas grandes, i son: que l a s  
naciones feroces que median entre el Bio-Bio fb) i Chi- 
106 pueden domarse por esta provincia mejor que por  
otra alguna; o al contrario, servirse la provincia de ellas 
para redoblar nuestra inquietud. Talvez se podrá decir 
que sus proporciones para hacer una obstinada defensa 
s o n  excelentes; no lo niego: i aun se puede asegurar que  

(b) Rio de la costa de Chile c?iya desembocadura estb situada em 
la latitud meridional de 36" 50'.-N. A. 
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la espedicion mejor combinada seria destruida en esta 
rejion cuando intentara apoderarse de un  palmo de terre- 
no; pero es necesario convenir en que el estado a que 
la han reducido sus desórdenes, no le permite resistir el 
choque de dos compaiiias de granaderos. Creo que para 
demostrar esta verdad no es necesario fatigarse mucho, 
porque en diciendo que sus habitantes se hallan sumer- 
jidos en una estrema pobreza, está visto que no son bue- 
nos para nada. (3) 

Ya parece que es tiempo de fortificar estas verdades 
con los mismos hechos, i así voi a demostrarlo lo mejor 
que pueda: 

I .O Que su situacion jeográfica i sus producciones na- 
turales le convidan a un comercio ventajoso; pero que, 
mui al contrario de fomentarse estas bellas disposicio- 
nes, su mala direccion la ha conducido al último período 
de sus desdichas. 

2.' Que un comercio directo con Lima, la Concepcion, 
Valparaiso i demas puertos de la costa, puede ponerla 
en el estado feliz de estender su industria por toda la 
America Meridional. 

3." Que el sistema de defensa i proyectos militares que 
se han seguido hasta ahora no son de ningun modo adop- 
tables a la calidad de aquel pais. 



DISCURSO DE RIBERA 

ARTICULO 1. 

La isla grande de Chilok tornada desde su punta de 
Guapacho, la inas avanzada al norte, hasta la de Quilan 
al sur, tiene 45 leguas de largo, i u11 ancho, por donde 
mas de Ia, estendikndose del setentrion al mediodia des- 
de los 41" 48' hasta los 44" 3'. Su  lonjitud tomada del 
meridiano de Tenei-ife es de 3020 39'. Por  el setentrion 
terinina con el canal Rernolino,~ forrnado por el conti- 
nente i la isla. Por  el rnediodia con el golfo de los Gua- 
fos i al-chipiklago de Guaitecas. Por  el oriente con el 
golfo de Ancud, i por el occidente con la vasta esten- 
si011 del mar Pacífico. 

E s  un intrincado laberinto de islas el que se hace en- 
tre esta Grande i el continente, que se prolongan desde 
su norte oriental hasta encontrar con el ininenso ar- 
chipi6lago de las Guaitecas, descoilocido hasta ahora 
de nuestra navegacion. 

Los puertos que rodean a esta vasta provincia se han 
escapado de nuestra vista. La cadena de islas que cifie 
su estension ofrece una inultitud de canales, esteros, 
bahias i puertos, que pueden servir de asilo a las ma- 
yores escuadras. Los arroyos, de esquisita agua, que 
desembocan en estos parajes, se cruzan por todas par- 
tes, fertilizan un suelo a quien la mano del hombre no 
le ha dado todavia una forma precaria. 
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Sin embargo del abandono en que está esta tierra 
produce trigo, cebada, (415) habas, frejoles, papas, hor- 
talizas, fresas i manzanos. El lino que da es de buena 
calidad, largo i suave, i en otro tiempo manufacturado 
por sus habitantes. Los tejidos que hacian ahora 30 o 
40 aíios tei~ian buena salida en los puertos de la costa. 
Mas adelante procurar6 poner a la vista el orijen de la 
perdida de este ramo de comercio (6). 

De la mezcla de la semilla de lino con cebada tosta- 
da hacen un alimento que llaman u l p a d a .  Tarribien 
produce la quínua en abundancia, que 11lezcl3ndola 
igualrilente con cebada, hacen una bebida que 11,irnan 
chi ch  a, que aprecian inucho. 

El árbol de la l u m a  produce una pequeha fruta ne- 
gra de que hacen otra chicha bien fuerte. El infinito 
número de manzanos silvestres que da aquel suelo, po- 
ne a sus habitantes en estado de hacer una sidra que, 
aunque imperfecta, la conservan seis u ocho ineses. (7) 

Los caballos de Chiloe no son tan robustos ni corpu- 
lentos como los de Chile, por defecto de los pastos. (8) 
Del ganado mayor i menor se puede decir lo mismo, i, 
en  Orden al número, el menor se lleva la preferencia. 

El espeso bosque que abruma a este suelo es sin duda 
alguna el oríjen de que el ganado no arribe a aquel 
grado de robustez i aumento de que es capaz. No co- 
nocen las bestias n ~ a s  alimento que un arbusto silves- 
tre que llaman coligue, (9) i no puede ménos que suceder 
así porque aquel terreno está en el dia tan informe como 
en tiempo de Pizarro. Apénas se han rozado en 200 

años do3 leguas cuadradas. 
Algunos que no están inui acordes con la verdad, han 



6 DISCURSO DE RIBERA 

pretendido probar la infecundidad de aquella tierra para 
los pastos; pero ya un curioso demostr6 la falsedad de  
estos razonamientos, sembrando la alfalfa en Castro, 
capital de la provincia. Yo tuve el gusto de verla cre- 
cer hasta una vara de alto. (10) 

Hai competente número de cabros, que en nada di- 
fieren de los que se crian en el Perú. El ganado de cer- 
da es el mas robusto i numeroso de esta provincia i 
forma uno de sus principales ramos de comercio. 

Las playas i selvas están pobladas de pájaros de agua 
i tierra; los primeros son innumerables, i entre ellos 
104 patos de varias especies. No son menos numerosas 
las tórtolas i chorlitos. Ilai tambien cisnes cuya pluma 
es sumamente fina. 

No conoce la provincia animal alguno venenoso i me- 
nos leones, ( I  1) tigres, osos, lobos i otros que suelen 
ser incómodos al hombre. Hai un cuadrúpedo que di- 
fiere un poco de  la m u c a  m u ca del Perú, cuya piel e s  
bastante fina. Sus venados son raros por el tamaiio, que  
nunca pasa de pie i medio de alto (12). 

Dudo que en parte alguna de nuestro globo se de mas 
pescado i marisco que en las costas de Chilok. Bastara 
decir para prueba de su abundancia que en muchas 
ocasiones se ve en las playas multitud de pescados que  
varan huyendo de sus contrarios. La sardina i el r6balo 
se multiplican al infinito. Es necesario verlo para creer- 
lo. Así corno en otras partes elijen los pescadores el 
lugar en que conciben hai mas pescado, en estas costas 
se dirijen al contrario: mayormente cuando son pocos 
los operarios para la pesca, porque temen que la abun- 
dancia les haga perder el trabajo. Yo he presenciado 
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en  este asunto una cosa digna de notarse, i fu6 que cua- 
tro pescadores se avanzaron con su red mas de 20 o 25 

varas de tierra a la mar, i cuando lleg6 el caso de sacar 
la red no pudieron arrastrarla. Vinieron ocho hombres 
a auxiliarlos i aun así no pudieron vencer la dificultad. 

Es  el róbalo de estas costas semejante en todo a la 
merluza. Cuando aquellos islefios quieren hacer una pes- 
ca considerable de ellos eiijen un estero angosto, el cual 
lo cierran por medio de una estacada vertical, dejando 
un espacio de pulgada i media o dos de estaca a estaca, 
cuya altura la proporcionan de modo que el f l u~o  de la 
mar pase por encima. Luego que empieza a declinar la 
marea se ve, con no poca diversion de los circunstantes, 
toda la playa cubierta de pescados de várias especies, 
siendo siempre el r6balo el que excede en número a los 
demas (13). 

Sin embargo de que no saben salar ni preparar el 
pescado con la prolijidad i metodo que requieren estas 
operaciones, hacen de su róbalo un bacalao esquisito, 
que no cede, en mi concepto, al de Terranova, ni en 
gusto ni en suavidad. Hai tambien corbinas. pejerreyes, 
cazones, lobos i ballenas (14). 

E s  digno de admiracion el numero prodijioso de ma- 
riscos, de várias especies, que se halla en las playas i 
peñas. El que tiene que viajar por las orillas del mar, 
no puede dispensarse de ir pisando por un empedrado 
de mariscos. Los que abundan mas son los picos, cho- 
ros, quilmagües, erizos, cholgas i almejas (15). 

En  las risquerías i escarpados inmediatos al mar, se 
cria un anfibio mui parecido al castor, así en e l  tamaíio 
como en la suavidad i fineza de su pelo (16). 
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El ámbar fué en otro tiempo un ramo de comercio 
lucrativo para estas islas, í si en el dia está abandonada 
esta porcion preciosa de la industria, no se debe atribuir 
a escasez del efecto, sino a una lastiinosa insensibili- 
dad que los abusos han derramado por todo el archi- 
piélago (17). 

Es la provincia de Chiloe fecundisima en maderas 
(hasta 28 especies diferentes pude contar), entre ellas 
hai algunas inui buenas para construccion i otras que 
pueden tener varias aplicaciones útiles. Pero este obje- 
to que dehia merecer las priineras atenciones, se halla, 
como todos los demas, abandonado a una estúpida ig- 
norancia. La variedad de circunstancias que deben 
combinarse para practicar con acierto i utilidad el corte 
de las inaderas, son bien notorios, i así para dar una 
idea del descuido solo diré que jamas se procupa exa- 
minar la edad i la sazon que tiene el árbol para cortar- 
lo, precaucion tanto rnas necesaria cuanto que sin ella 
se inutiliza la i~lejor riladera. El alerce, avellano, ciprés, 
laurel, arrayan, ralral i luma, se estraen de aquella 
provincia para Liina i puertos intermedios, en donde 
dejan a los negociantes una ganancia coilsiderable. El 
cuidado que tuve de conservar un pequeño trozo de cada 
especie de madera, cuya coleccion acompaiío, me dispen 
sa de hablar mas sobre este objeto. 

No ha faltadoquien diga(c) queen las playas de Chiloé 
se  halla oro volador; pero esta es mas ficcion que una 
verdad, pues no se halla señal ni rastro de semejante 
metal (18). Pero, dejando a u n  lado estas fábulas fa- 
mosas, que embarazan el exáinen de la verdad i de los 

(c) Herrera, Zfistoria de las Indias. Nota del A. 



DISCURSO D E  RIBERA 9 

hechos, no será fácil hallar en esta provincia un manan- 
tial inagotable de riquezas. Creo que no es necesario 
estar mui instruido en la historia de Chile i de su mi- 
neralojía, para saber que las minas de oro que rodean a 
Valdivia son las mas famosas de este hemisferio, por 
S U  calidad i abundancia. Bien sabido es que la lei de 
este oro jamas bajó de 23 quilates. 

De la isla grande de Chilok a Osorno hai poco mas de 
medio dia de camino, i esta ciudad, cuyas ruinas res- 
piran todavia su antigua opulencia, está cercada de todas 
partes de minas de oro. Como las faldas de la cordillera 
de los Andes abundan en  minas de este metal, sucede 
que los arroyos i torrentes que riegan el pais que niedia 
entre Chiloé i Valdivia arrastran en sus arenas bastante 
canitdad de este preciado metal, que en otro tiempo f116 
objeto principal de la industria de Valdivia, Osorno i 
Chil06. 

Estos son en compendio los dones que la naturaleza 
ha derramado sobre aquel suelo, cuyas ventajas no han 
sido sostenidas con el vigor que pide la dignidad del ob- 
jeto. Los sucesos pasados, unidos a una direccion poco 
conforme a la situacion de las cosas, han hecho declinar 
nuestra fortuna en esta parte del mundo. Nuestra domi- 
nacion en Chile pasci como sombra por delante de aque- 
llos capitanes que consumaron la obra de su conquis- 
ta (19). 

Para conservar un pais fkrtil en producciones ricas i 
en hombres audaces, valientes i celosos de la libertad, 
se necesitaba mucha cordura i aun mayor desinterés. 
Pedro de Valdivia, con la rapidez de sus victorias, pa- 
rece que echó en olvido estas cosas.. .. . .. . . Jamas concibió 
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la  alta idea de dar solidez a sus conquistas: aun no habia 
acabado de someter un pueblo, cuando volaba a reducir 
otro. Vencedor al fin de esta vasta rejion, puso todq su 
conato en  fundar ciudades, que mas sirvieron al espec- 
táculo de nuestra debilidad, que a nuestro verdadero 
poder. Las habia sjtuado de modo que era imposible que 
pudieran defenderse con constancia. Sus tropas disper- 
sas por todas partes i corrompidas por el mal ejemplo, 

-ya no formaron aquel todo que las habia hecho inven- 
cibles. 

Mientras conservaron estos conquistadores algun res- 
to de sus primeras virtudes, pudieron sostenerse en el 
pais; pero cuando &tos llegaron a estinguirse completa- 
mente, la sed de oro ocupó todos los ánimos; con lo 
que fueron arrebatados a un abismo de peligros de don- 
de jamas pudieron salir. 

La situacion de los bArbaros era, i lo es en el dia, ad- 
mirable para hacernos la guerra i destruir nuestro poder. 
Estan colocados de modo que por la espalda tocan con 
el pais inaccesible de la cordillera de los Andes, i por 
el frente con una costa escarpada, llena de precipicios, 
despoblada i de un bosque inmenso, que los pone en 
estado de inutilizar todo socorro maritimo. 

Toda la parte del sur que mira hacia Chiloe, está 
abierta a sus correrias, i por el norte pueden emprender- 
lo todo, por la superioridad que les da el mismo terreno. 

Sus costumbres, aunque bárbaras, contribuyeron no 
menos que su situacion, a sacudir su yugo que la depra- 
vacion habia hecho ya insoportable. Jamas conocieron 
mas dominacion que la que ellos quisieron imponerse. 
Las continuas guerras que tienen entre sí i con las na- 
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,-iones feroces que rodeaban su circunferencia, los hizo 
no solo inflexibles a los mayores trabajos i fatigas, sino 
tambien maestros en el arte de vencer. El clima i los 

les dieron un grado de  fuerza, de actividad, de  
robustez i de audacia, que nunca se ha visto en los de- 
mas indios. 

Los Incas, que sojuzgaron con la reputacion de sus 
armas todo el Perú, cuando trataron de entrar a Chile, 

a punto de perecer. Véase (d) el formidable 
aparato con que el rei Inca Yupanqui emprendió la 
conquista de aquel reino, en donde, despues de haber 
recibido repetidos golpes, fue forzado a fijar en las ori- 
llas del Maule (e) el límite de su imper~o.  

Esta disposicion de cosas aumentaba por inomen tos 
la altivez de aquellos bárbaros. Seiiores de sí mismos i 
embriagados por las victorias, corrian a la muerte por 
el ídolo de la libertad. 1 asi se  vi6 que los esfuerzos de 
Almagro, a pesar de su constancia, fueron destruidos 
por estos guerreros atrevidos i salvajes. Valdivia lleg6 
despues i fué sepultado con sus compañeros en el cam- 
po de batalla, por medio de una maniobra rnui seme- 
jante a nuestro modo actual de ganar terreno en  colum- 
nas; lo que prueba que el método que tienen estas 
naciones de hacer la guerra, no es  despreciable. 

Millares de vasallos, paises dilatados i un manantial 
inagotable de riquezas i de industrias, perdi6 nuestro 
Estado en esta fatal revolucion. Pero aun se  debe notar 
mas: las cosas quedaron en un estado tan falso, que 

(d) Garcilaso, Historza de las Indias, i Ercilla, Al-aucana. 
(e) Rio de la costa de Chile cuya desembocadura esta situada en 

la latitud de 34' 30'. 
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hasta aquellos restos que se pudieron salvar de esta trá- 
jica borrasca, han sufrido en nuestros dias los vaivenes 
mas violentos. La Concepcion no tuvo un instante de  
sosiego, hasta que una obra sabiamente combinada, 
atacó el torrente de desgracias que iba a desplon~arse 
por toda la parte del norte. Las naciones que pueblan 
la parte del sur tienen cortada la comunicacion de los 
puertos nlas importantes. La provincia de Chiloé puede 
ser batida sin que se sienta en Valdivia, i esta plaza 
puede esperimentar la misma suerte sin saberlo Chiloé. 
A lo que se agrega que el camino de Buenos Aires a 
Chile no puede transitarse sin esponerse a las crueles 
sorpresas de los indios. 

En medio de esta infeliz situacion quedaba todavia un 
camino para reparar nuestras desgracias. Dando con- 
sistencia a Valdivia i Chiloé, hubieran estos dos puer- 
tos, por su excelente situacion, obligado a las naciones 
que los rodean a volver a la obediencia de su dueño o a 
pasar la cordillera. Chiloé habia dado un gran paso para 
la ejecucion de este designio, porque su poblacion se 
aument6 considerablemente con las reliquias de aquella 
sangrienta escena. 

Estos nuevos pobladores, impelidos de su conducta 
ambiciosa, hallaron seguro asilo en este terreno intacto, 
que debiendo ser por sus proporciones ventajosas el 
apoyo de sus felicidades futuras, no lo fuk sino de la in- 
dijencia, de la desdicha i del abandono. I efectivamente, 
no podria menos de ser así, porque Chiloé desde aque- 
lla época funesta, no ha tenido mas recursos que los 
prescritos por la corrupcion. Voi a demostrarlo. 

Se ha exajerado sin cesar que aquellos vasallos son 
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perezqsos i enemigos de1 trabajo; pero si me es perrni- 
tido manifestar la verdad, no temer6 decir de eslos dis- 
cursos son los primeros que han conspirado a la des- 
truccinn total de la provincia. 

pasa evidenciar la torpe falseciacl de estas razones no  
se necesita mas que examinar sencillamente la conducta 
que se  ha observado con aquella provincia. La practica 
constante que se  lia seguido de forzar el trabajo bajo a 

míseros islelios, de pagarlo mal i de  tenerlos, 
digámoslo así, en una esclavitud perpetua, ha sido e1 
01-íjen preciso del abatirnierito e11 que está su industria, 

Si los sagrados derechos de la humanidad, de fa justi- 
cia i de la sana politica no se  hubiesen violado, es 
positivamente cierfo que Ia prosperidad i la opulencia 
hubieran vivificado todas las partes de aquel cuerpo, ya 
cad'~ter.  <Cómo es posibIe que aquellos vasaI1os sean 
inclustriosos, ni trabajadores. si estan enlpleados conti- 
nuamznte eii las faenas mas duras i penosas, sin ser r-e- 
conlpensaclos jamas'z 
Los milicianos de la provincia, que son todos los es- 

pañoles, estan pei-isionados todo el abo, sin distincion 
cle ticmpds. Esto es, las faenas son las mismas en el 
tieiilpo de guerra que en el tfe paz, i al mismo tiempo 
que no se les iia la inenor paga, se  les obliga a desem- 
pefiar las guardias, destacamentos, coiriisiones, vijías, 
cortar maderas, levantar edificios, bogar; en una palabra, 
todas las fatigas que ocurren en la provincia. Yo qu i -  
siera que, a vista de esto, se me hiciera comprender (que 
diferencia hai entre estos vasallos i los delincuentes de 
las galeras? 1 si yo dijera que  estos milicianos lo son del 
Kei en el nombre, creo firmemente que no faltaria a la 

2 
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verdad. Pero, aun suponiendo que realmente sirvieran 
al Estado, <dejaria esta defestable conducta de conmo- 
ver la indignacion de nuestro venerado Rei. padre i 
gloria de su pueblo, al ver que se le sepultaba esta parte 
preciada de 61 bajo las ruinas de la injusticia? Solo un 
insensato podrra persuadirse de lo contraiio. 

Si de este funesto abuso se pasa a examinar la utilidad 
que pueden sacar estos infelices del tiempo que les que- 
da libre para trabajar en beneficio de ellos, se hallarán 
desórdenes no menos considerables. Este tiempo lo pue- 
den emplear en cortar maderas, en hacer ponchos, en 
preparar jamones o en la pesca, cuatro objetos que for- 
man la mayor parte del comercio actual de Chiloe. Es- 
tas faenas las emprenden con la mira de hacer sus carn- 
bios con los navíos que arriban al puerto de San Cárlos 
provistos de los renglones que ellos necesitan, o con el 
fin de utilizar el jornal trabajando para otros. En el pri- 
mer caso se ven en la necesidad indispensable de sa- 
crificar su indut r ia  a l  primer barco que se presenta 
porque los dueños de estos no siguen en el cambio mas 
lei que la dictada por la avaricia. Es preciso reflexionar 
algo sobre este asunto. 

Ilai ciertas cosas que el clima i las costumbres las 
hace necesarias a la especie humana, tales son en Chi- 
166: la sal, aguardiente, azúcar, yerba del Paraguay, ají, (g) 
tabaco, jabon, añil para tinte de sus ponchos con algu- 
nas de sus ropas de la tierra i de Castilla. Estos son 
los artículos que faltan a la provincia i que mueven la 
mdustria de sus habitantes. 

El arribo de un navio mercante al puerto de San Car- 

(g)  Pimiento seco. 



los causa en el espiritu de aquellos vecinos un regocijo 
jeneral, porque ~surnerjidos en las miserias, soIo.aspiran 
a reparar pox un momento la suerte desgraciada que 
los oprime, i viokntñdos por la necesidad, hallan en 
un renledio mas destructor que los propios males. Alll 
es donde se ve (con no poco desdoro de la humanidad) 
llegar a estos isleños con el fruto de  u n  aíío de trabajo, 
rogando i suplicando, con la mas humilde sumision, a 
los patrones o capitanes, para que les permitan vender 
o cambiar sus efectos, Pero estos jenlidos verdadera- 
mente dignos de cornpasion, no pueden ser escuchados, 
porque ya de antemano el monopotio se ha h ~ c h o  due- 
ño de la carga, Ia que queda reconcentrada en un corto 
numero de manos, excesivamente manchadas con el su- 
dor de aquellos infelices; cie donde resulta una reventa, 
cuyo curso, ajitado por la codicia, entorpece la indus- 
tria i el coinercio de  la provincia. 

GI sisteina de cambio que se practica en aquel suelo, 
es capaz por sí solo de clestruir i aniquilar el pueblo 
mas inciustrioso i opulento del mundo. No hai con quien 
compararlo: los pueblos mas estúpitfos de la Tartatia 
siguen máximas preferibles en esta parte; i a la ve~rdad 
<que nacion, por inculta i bárbara que sea, sera capaz 
de abandonarse a un comercio en que cada operacion es 
una perdida espantosa? <ni que racionales podrá haber 
tan ciegos qm ya que n o  ganen en sus cambios, no :S& 

pan de algun mndo equilibrar la an$trada con la salida? 
ZTai a demostrar esta verdad por medio de .una simple 

optacian arittméti~a. 
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COTEJO 

DELVALOR Q U E  TIENEN E N  LlhfiL LOS EFECTOS QGE SE INTRO- 

DUCEN E N  CIIILOE CON EI, QUE ADQUIEREN E N  ESTA PROVIN- 

crn, SEGUN LOS PRECIOS CORRIENTES EN T I E A ~ P O  DE PAZ. 

Tal es el valor que adquiere11 en Cliiloé los efectos que 
se introducen: ahora resta saber el que tienen en el cam- 
bio sus efectos territoriales i el que toman estos mis- 
mos a s u  retorno en la capital del Perú, para deducir a 
punto fijo la perdida que esperimentan aquellos islefios, 
por consiguiente los terribles embarazos que atajan la 

icarrera de su industria. 

VALOR EN CIIILOÉ 
--e 

$ Reales 

25 » 
10 » 

18 )) 

35 » 
15 » 

)) 5 3 

» 5 
n '5 

5 » 
5 » 

8 » 

La botija de aguardiente de 
Ica.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

La @ de azúcar . . . . . . . . . . . . . . .  
La @. de yerba del Para- 

guai . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
El qg de jabon ,... . . . . . . . . . . . .  
El tercio de ají.. . . . . . . . . . . . . . . . .  
La iedra de sa l . .  . . . . . . . . . . . . .  
~a Ebra de afiii. . . . . . . . .  
La vara de bayeta de la tie- 

rra. .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
La vara de pafiuelo.. . . . . . . .  
La vara de bayeta de Cas- 

tilla.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
La vara de pafio de Quito.. 
La pieza de bretaiia con- 

trahecha. . . . . . . . . . .  .... .... 

V A L O R  EN L I M A  ---- 
$ Reales 

I 1 » 
4 4 

6 4 
10 » 

4 )) 

I » 
q 

» 2 1 / 2  
2 1 / 2  

2 

2 r. 

3 4 
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COTEJO 

DEI, VALOR Que TIENEN E N  C I I I L O ~  SUS EFECTOS TERRITO- 

RIALES CON EL QUE ADQUIEREN E N  LIhf11. 

El poncho.. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
El  jamon.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . .  El quintal de pescado.. 
. . . . . . . . . .  L a  tabla de alerce.. 

La lurna.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Las tablas de avellano, ci- 

pres, laurel i ralral, unas 
con otras.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . . . . . . . . . .  El bordillo (111 
El remo.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
,Guiones, cuartones peque- 
ños i botavaras, unos con 

. . . . . .  . . . . . . . . . . . . .  otros.. ... .... 

$ Reales 
S » 
" 4 
4 " 
)) 1 1 / 4  
)) 6 

VALOR EN L I M A  

$ Reales 
2 0  » 

1 4  
20 » 

)) 4 
5 » 

De este plan resulta que la provincia recibe los efec- 
tos  de Lima con la sobrecarga de un I 50, 200 i hasta 300 
por ciento, disminuyendo al mismo tiempo el valor de 
los suyos desde un 150 hasta mas de 500 por ciento. 
Perdida funesta que no tiene mas objeto que enriquecer 
a tres o cuatro particulares, arruinando la fortuna de 24 
mil vasallos. 

Aquí se debe notar que los valores insinuados son 
'deducidos de aquellos que llaman allí cómodos, porque 
los que no son de esta clase están mas pr6xiinos a la 
rapifia que a lo que se  llama negociacion. Es  necesario 

(11) Es un pequefio poncho mui ordinario. 
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decirlo: en mi tiempo se e&m vendiendo la arroba d e  
azúcar, que en Lima tenia 2 0  reales de costrs, por nueve 
pesos; i la piedra de  sal, que en la misma capital valia 
ocho reales, por 16 jamones. De modo que, atendiendo. 
a esta ultima proporcion, el desbrden era como de un@ 
a veinte. 

No es esto lo mas: dos hombres a quienes la natura-. 
leza de sus empleos los debia separar de todo lo que e s  
comercio. fueron cabalmente los primeros que entabla- 
ron la usura de vender la pieza de bretaíia, que en Lima 
vale tres i medio pesos, por 80 tablas de alerce, que  
rinden a su retorno un producto de 40 pesos; i la onza 
de añil, que en el mismo paraje tiene de costo tres cuar- 
tos de real, por dos jamones, cuyo valor produce veinte 
reales. 

<Cómo es  posible que este pueblo respire si un cúmu- 
lo de desbrdenes le oprime, agobia i destruye? Las es- 
portaciones de la provincia se han hecho un asunto de 
monopolio. Anatema contra el que quisiere estraer s u s  
efectos. No hai que pensar en esto: aunque paguen los  
fletes al mas alto precio, es un delito execrable solo dis- 
currirlo. E n  vano se cansan los vecinos en rogar a los: 
dueños de los barcos a fin de que les conduzcan sus efec- 
tos, pagando un ciento por ciento de flete. E n  una pala- 
bra, kste es un privilejio esclusivo reservado a los dueiios 
de  los buques. 

r a r a  sacrificar la industria de Chilok no se necesita 
mas que escasear los efectos que le faltan, porque en  
este caso no hai mas recurso que perecer al rigor del 
hambre o sufrir la lei impuesta por tres o cuatro tiranos, 

De lo dicho hasta aquí se infiere que los conductores 
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d e  las estracciones se hallan completamente cerrados 
para con los isleííos, i, por consiguiente, que su indus- 
tria sufre todas las leyes de una verdadera esclavitud. 
Voi a examinar los jornales. 

Precios altos i jornales bajos creo que son dos cosas 
mui contradictorias: de la justa proporcion entre estos 
'10s artículos resulta una feliz armonía entre el comer. 
cio i la industria. 

Se  hace increible el mísero estado a que se hallan 
reducidos aquellos vasallos. Jamas pueden ver el fruto 
de su trabajo. Por  mu.cho que trabaje un chilote es im- 
posible que satisfaga sus necesidades, i para decirlo en 
pócas palabras, la avaricia ha permitido que un hombre 
trabaje 50 dias por un mazo de tab.aco, que en Lima 
vale cuatro reales. 

Para dar una cabal idea de esta-infeliz constitucion es  
preciso advertir que en aquella provincia (cuando las  
cosas caminan bien) se estima el trabajo de un hombre 
por real i cuartillo. Esto supuesto. restando de los 365 
dias que tiene el aiío, 92 festivos, se sigue que un jorna- 
lero solo trabaja 275 dias, que, multiplicados por real i 
cuartillo, ofrecen una suma de cuarenta i dos pesos, 
cinco reales i un cuartillo. Suponiendo que de este jor- 
nal se hayan de mantener cuatro personas, que hacen 
una familia, siguiendo un cómputo prudencial, esta fa- 
milia habrá de  gastar todos los arios, lo menos: 
Dos piezas de bretaña contrahecha.. ................. Ps. 16 
Dos varas de paño d e  Quito.. .......................... » 10 

Cuatro varas de bayeta ................................... » 20 

Total.. ..................................................... Ps. 46 
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No paso mas adelante porque para llenar estos tres 
precisos i reducidos renglones no le alcanza al jorna- 
lero el trabajo contínuo de un aho, aun suponiendo 
que todo 61 lo pudiese emplear en su beneficio, lo que 
queda demostrado que le es imposible. De rriodo que 
por este cálculo se infiere que a esta familia le falta para 
mantenerse: pan, carne, sal, bebida, tabaco, ají, calza- 
do, jabon; en una palabra. todo lo necesario para con- 
servar la vida. 

A vista de un sistema tan desgreíiado, jse podra es- 
perar que los hombres sean industriosos i trabajadores? 
~ Q u & !  <Se ignora que el único estirnulo que tiene el 
hombre para el trabajo es la consideracion de mejorar 
su suerte, facilitándose por nledio de su sudor todas las 
ventajas i comodidades posibles para su existencia? 
Ahora bien, si este trabajo en lugar de rendirle un pro- 
ducto igual a sus necesidades, lo destruye lentamente, 
lo precipita en un caos de miserias i le usurpa, digá- 
moslo así, el fruto o recompensa que debia sacar de 61, 
<no es preciso que el abandono sea una consecuenciac 
de sus desgracias? . 

No se diga, pues, que estos isleños son perezosos i 
enemigos del trabajo. Substituyase la verdad a la im- 
postura: búsquese con ojos imparciales el oríjen de los 
males i se  verá que la insaciabIe codicia de unos, la 
igiiorancia de otros i la insensibilidad de mucl~os, han 
ido degradando poco a poco las disposiciones activas que 
la naturaleza no negó a estos.l-iombres. 

Una coilducta tan poco sólida no podia inénos que aca- 
rrear consecuencias fatales i peligrosas. Los chilotes en 
medio de sus desdichas. han hallado en el abandono 
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odioso un camino franco que los redime de las vejacio- 
nes. Se andan errantes por las playas, alimentando su 
inaccion con el marisco, i dicen: «este es un trabajo que 
no fatiga i que al fin mantiene, aunque desnudos, mui 
al contrario del cambio o del jornal que ni nos sustenta 
ni nos viste.)) 

No hai remedio: la provincia se debilita, se hunde i se 
arruina, porque los miembros que deben sostenerla, es- 
tan sin fuerzas i prósimos a perderse para simpre. ;Que 
lástima que la esperiencia justifique esta verdad! 

De 30 años a esta parte ha esperiinentaclo la industria 
de la provincia una decadencia lastin~osa. Idas sslidas 
eran entónces triplicadas i llenaban objetos que ya exis- 
ten. El nUmero de medias de lana que se esti'aian todos 
los años, el de ceíiidores, los ponchos finos, que pasa- 
ban de cien pesos de valor (i); sus tejidos, todo ha sido 
sepultado i confundido, con una rapidez increible. 

Los ponchos, bordillos, jamones, maderas i bacalao, 
que hacen el fundamento del actual coinercio, van per- 
diendo su valor, clesacreditándose cada dia inas; porque 
aquellos infelices no han tenido mas recurso para indem- 
nizar sus pérdidas, que cercenar los jatnones, reducir 
los bordillos i alterar las dimensiones de las tablas. 

Ya no falta mas que dar un paso para que cese ente- 
ramente la manufactura de los poncl-ios. Aquella esti- 
macion que tenian en el Perú, la van perdiendo por ins- 
tantes. La mala calidad del aiiil de Balles, que es el que 
llevan a la provincia, los ha desacreditado en estremo. 
Todo el inundo sabe que la buena o mala Calidad de los 

(i) Los ponchos que  se  tejen en el dia son de  segundo 6rden i no 
pasan de  veinte pesos de  valor. 
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tintes, influye demasiado en la decadencia o fortuna de  
una manufactura de esta clase. 

Como la sal es el primer ajente que concurre al be- 
neficio del pescado i de los jamones, i se ha introducido 
en  la venta de este efecto un des6rden espantoso, ha 
resultado la destruccion total del primer articulo i el 
trastorno del segundo. La mayor parte de los jamones 
q u e  se beneficiaron el año 1780, llegaron al puerto del 
Callao picados de la corrupcion, i entónces se alzó el 
grito contra los isleños, graduándolos de hombres d e  
mala fe; pero jamas se quiso convenir que esto no era 
mas que una consecuencia precisa de la costumbre esta- 
blecida de vender por 20 lo que vale uno. 

Los crecidos cortes de tablas de alerce que se han he- 
cho hasta aquí en el continente, han ido retirando el 
bosque de modo que en el dia ya dista mas de diez le- 
guas de la isla grande de Chilok: lo que ha dado merito 
a que sus vecinos, combinando este trabajo con su limi- 
mitada o ninguna utilidad, se hayan dado el santo para 
abandonar esta tarea. Este mortal golpe que va a sufrir 
la industria de Chilok no se notará en- estos dos o tres 
primeros aiios, porque los cortes para este tiempo ya es- 
tan hcchos. 

Se  puede asegurar positivamente que los traficantes 
de la provincia aun no han discernidoaus verdaderos in- 
tereses. La codicia insaciable de que estan dominados, 
les impide reflexionar: los tupe, los alucina i jamas cono- 
cen que una ganancia que entre aquellos habitantes 
pasaria por  moderada, al mismo tiempo que el resto del 
mundo la miraria como un exceso, les aseguraria un GO- 

mercio estable i lucrativo. No han sabido usar del sufn- 
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de aquellos miserables: los han- oprimido hasta 
el astremo de perderlos. 

De todo esto se ha seguido, como una consecuencia 
precisa, el trastorno de la poblacion i de las buenas cos- 
tumbres. La miseria por sí sola es  capaz de aniquilar 
a] pueblo mas numeroso, i los vicios que trae consigc 
contribuyen eficazmente a la ruina de los mortales. La 
disolucion i el abuso del aguardiente han abierto una 
herida mortal en las costumbres de los isleíios, i al paso 
que los vicios se han fortificado, la poblacion ha 
disminuido considerablemente. 

fIai en la provincia una costumbre que la barbarie de 
los Iroqueses la tendria por delincuente. Esta se reduce 
a que las ventas i negociaciorres que hacen los «mer- 
cachifle~)) (k) con el otro sexo, han de ser precisamente- 
de noche i a puertas cerradas. En  estas tiendas es  don- 
de la virtud cede a los esfuerzos de la indijencia i en. 
donde el Estado pierde el fruto que debia producirle u n  
tronco fkrtil i robusto. Yo no comprendo que embaraza 
hai para desterrar un abuso tan abomimble. 

En  una palabra, no se han contentado con haberejer- 
citado toda especie de rapidas i latrocinios, sino que  
han dado en la infamia de reducir i sorprender a la rús- 
tica inocencia en lo mas retirado de los bosques. Mucho 
se pudiera decir acerca de estos desórdenes, pero es  
preciso pasar a otras reflexiones no menos importan- 
tes (20). 

La indulgencia de la policia produce siempre en las  
costumbres del pueblo consecuencias funestas: i así se. 

(k) Jamtis se  ven al11 aquellos hombres de probidad i j^cio que. 
s e  llaman comerciantes. 



24 DISCURSO D E  RIBERA 

ha visto en  Chiloe, que al paso que el disimulo ha ido to- 
lerando la embriaguez, ha corrido esta por todas partes 
con una rapidez increible, contaminando hasta en el re- 
tiro a la cándida virtud.# 

Da lástima ver el abandono en que se halla la provin- 
cia: hasta el ejemplo de aquellos que debian atajar los 
males, concurren a fomentarlos. En fin, hasta las mis- 
mas seiiales que distinguen al nacimiento del bajo pue- 
blo han sido borrados por la corrupcion, sin que se note 
mas distincion o preferencia que la que da un vaso de 
agulrdiente. De donde ha resultado que todas las clases 
de la provincia se hallan convertidas en ínfimo popula- 
cho ( 2 1 ) .  

El furor con que todos han conspirado a la destruc- 
cion cie aquella tierra i el capricho con que han sido 
oprimidos sus habitantes, ha11 í i j  ado i perpetuado para 
siempre un odio irreconciliable hacia el trabajo. Luego 
que se reconoci6 que las faenas mas duras i penosas no 
eran capaces de alimentar al hombre industrioso, la ocio- 
sidad i la pereza se apoderaron de tocios los corazones. 
Verificada por fin esta fatal revolucion, aparecieron los 
vicios corno de tropel, i devorada la Provincia por la em- 
bri:lpuez i la sensualidad, ya no le quedaba mas recurso 
para sostenerse que el frájil apoyo de su propia corrup- 
cion. En  efecto, en medio de esta infeliz situacion se de- 
bia esperar que la misma ansia i furor con que la provin- 
cia cebaba sus pasiones, le daria al trabajo del hombre 
algun movinliento para satisfacer de este modo sus nue- 
vos delirios. Pero sucedi6 todo lo contrario, porque ha- 
biendo cesado la distancia de las clases, i manejándose 
todo por un espíritu de igualdad, se perdi6 el pudor, la 
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verguenza i el recato, con lo que la licenciosa desenvol- 
tura se hizo tambien igual.. . . . . . . . .  

Para colino de las desgracias, el pueblo se vió por su  
pobreza privado de ciertas cosas que la deprsvacion ha- 
bia hecho ya ilecesarias, i entónces no dejó fruta ni 
planta de que no hiciese brebajes fatales a su salud. (22) 

De todo lo que cqúeda referido se echa de ver que la 
poblacion de Chiloé debia ser estinguida por sus inulti- 
plicados desórdenes, i no tardó mucho en sentirse este 
terrible golpe. 

De veinte afios a esta parte (tiempo en que ya la pro- 
vincia estaba en la fuerza de sus inales) ha esperiinenta- 
do su poblacion en vacío de mas de 15,000 habitantes. 
Desde luego se ve por la i~uineracion hecha el aiio de  
1760, que la provincia estaba habitada por 40,000 perso- 
nas, i por la que se hizo en mi tiempo, el año de 1780, 
ya no existian mas que 24,069; es a saber: 13,266 espa- 
fioles i 10,803 indios. De modo que en el solo intervalo 
cis veinte aiios se debilitó la fuerza de la provincia como 
5 a 3. ¡Que diferencia entre la isla de Pinos i la de Chi- 
Ioé! 

En  medio de este abismo de desdicl-ias era inlposible 
que las semillas de la moral relijiosa dejasen de perecer. 
1 no se puede reflexionar sobre este punto sin asustar a 
la razon. Da campasion ver la jetieral ignorancia clue 
reina en la provincia: hasta aquellas primeras ideas que 
caracterizan al hombre cristiano han sido sepultadas en 
el mas profundo olvido. Es  cosa mui frecuente hallar 
hombres de 30 i 40 aiíos que ignoran hasta el símbolo 
de la fe, i esto se  hará increible cuando se sepa que el 
Estado mantiene allí tres curas i dieziseis misioneros. 
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El oríjen de esta estúpida ignorancia creo que n o  está  
mui oculto, pero no me toca a mí profundizarlo. 

En  fin, esta desventurada provincia ha caido en un 
estado de bajeza que no puedo esplicar, i así me ser2 
permitido concluir este artículo diciendo, en obsequio 
de la verdad, que su constitucion, por demasiado vio- 
lenta, le amenaza por instantes con el ultimo golpe de  
su ruina. 



DISCURSO DE RIBERA 

DEL FOMENTO QUE PUEDE RECIBIR LA PROVINCIA 

DE CHILOÉ 

Creo que el constante vicio que ha padecido el comer- 
cio de Chiloé ha contribuido sobre todo a precipitar i 
estender los males que en el día le aflijen. Su balanza 
inclinada siempre a favor de cuatro indivíduos, ha per- 
judicado, como ya se ha visto, los intereses de la provin- 
cia en jeneral, porque siendo éstos los árbitros absolutos 
del comercio, fijan precios de venta i compra sin mas 
equidad que la que  inspira su ciego capricho. Pero estos 
males, gracias al Omnipotente, pueden repararse ine- 
diante los recursos que tiene en sí la provincia. 

Para descubrir esta verdad no se necesita mas que pa, 
sar la vista por el consumo que tienen en el Perú las 
producciones de su suelo. La pronta salida de sus ma- 
.deras, ponchos i perniles, prueban con evidencia la esti- 
rnacion en que están; pero la perspectiva que ofrece el 
ramo de la pesca aun es  mas lisonjera. Su bacalao ha 
sido recibido en el Perú con tanto gusto, que los com- 
pradores se empujan para tomar el .quintal a 20 i 25 
pesos. 

Este  objeto que por si solo es capaz de hacer formida- 
ble a esta provincia, ha recibido los golpes mas crueles 
de parte del monopolio, como se habrá notado en el 
artículo antecedente. 
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Creo que no está fuera del caso presentar aquí un plan 
circunstanciado de las producciones que, un aiio con 
otro, se estraen de la provincia, i de valor que tienen 
en la capital del reino, para que coinparandolo con otro 
que manifieste el total de los efectos que se le introdu- 
cen, se pueda descubrir con un solo golpe de vista el 
vuelo que poiiria tomar aquel pueblo si estuviese en es- 
tado de hacer por sí este comercio. 

PLAN QUE ~ M N I F I E S T ~ ~  EL TOTAI, DE LOS EFECTOS QUE SE 

ESTRAEN DE LA P R O V I N C I ~ Z  DE C I I I L O ~ ,  U N  ANO CON OTRO, 
I DEI, VALOR Q U E  TIENEN EN LA CAPITAL DEL P E R Ú  I PUER- 

TOS INTEI1hIEDIOS E N  TIEMPO DE PAZ. 

Un año con otro salen de Chiloe para Lima 
i puertos intern~edios, 100,ooo tablas de 
alerce i las pagan en aquellos pueblos 
a 4 reales cada una .......................... 

h4il ponchos, unos con otros, a 2 0  pesos.. .. 
Diez mil jamones, a io reales . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Mil bordillos, a 2 pesos.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Cuatrocientas tablas de avellano, ral-ral, 

ciprés i laurel, a 3 pesos.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Cien remos, a 2 pesos .......................... 
Lurria i cuasterones de alerce, setecientos, a 

5 pesos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Guiones de luma i botavaras de alerce, tres 

mil, a 2 pesos.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . .  Quince quintales de bacalao (1) 

Total. ................... 

(1) Este articulo esta muien sus  principios. 
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Vease aquí corno la provincia, aun llena de miserias i 
oprimida por la avaricia, estimulada Únicamente por cua- 
tro o seis botijas de aguardiente i otras tantas piezas de 
bayeta, saca de su seno 95,700 pesos al año. Pues si es- 
tos vasallos pudieran respirar, si los principios destruc- 
tivos con que se les insulta, fuesen proscritos con sus 
autores, i si la sensata razon arreglase las cosas de modo 
que el trabajo del hombre fuese animado <no se deberia 
esperar un rápido progreso de la industria i comercio 
de Chilok? iOh! i cuan breve se vería que la pobreza 
cedía lugar a un jiro de 500 a 600 mil pesos! 

No basta decir a bulto, como tantas veces se ha repe- 
tido, que la pereza de aquellos vasallos es, i será una 
consecuencia precisa del abatimiento de la provincia, 
porque ya está demostrado en el artículo 1." que este 
modo de discurrir es mas delincuente que verdadero. 
Pero aun daré otra prueba contra estos argumentos, i la 
saco de una de las causas que debilitan la poblacion. 

A pesar del cuidado con que los gobernadores se han 
dedicado a impedir que la provincia sea abandonada por 
sus habitantes, no lo han podido conseguir. Los navíos 
de tráfico se llevan ocultos todos los años de 25 a 30 
indivíduos de la provincia. Como allí son todos marine- 
ros por el contínuo ejercicio en que estan, i desean con 
la mayor Ansia dejar a su patria para respirar en otra, 
se ofrecen gustosos a los capitanes de los barcos para 
servir gratuitamente hasta la primera escala, i como esto 
resulta en beneficio de los buques, ocultan cuanto pue- 
den a estos desertores. 

La disposicion de estos vasallos paradejar a su patria, 
prueba con evidencia su inclinacion al trabajo, i esto se 

3 
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percibe bien desde el instante mismo que pisan otro 
suelo: allí es donde se les ve (como yo virias veces lo he 
observado) entregarse con el inayor ahinco a todo jknero 
de trabajo por un jornal moderado. 

Aun no es esto lo mas: la mayor parte de estos infe- 
lices son víctimas cie la intemperie, a los dos O tres años 
que estan fuera de su patria. Pero este riesgo, con otros 
muchos de que son amenazados, no son capaces de 
contenerlos; pues ansiosos de mejorar de suerte, prefie- 
ren una vida dudosa i momentánea a la dilatada pero 
llena de miserias que les ofrece su patria (23). 

jPodi-a darse testiinonio mas claro del espíritu de 
falsedad con que se ha intentado desfigurar el carácter 
de aquellos miserables2 

Ya parece que es tiempo de manifestar el segundo 
pIan que prometí, de los efectos que se introducen en 
la provincia, para deducir de kl algunas reflexiones im- 
portantes. 

PLAN QUE MANIFIEST.~  E L  TOTAL DE LOS EFECTOS QUE S L  

INTRODUCEN E N  LA PROVINCI.4 D E  C ~ I I L O E ,  U N  ANO CON 

OTRO, 1 DEL VALOR Q U E  T I E N E N  E N  LA CAPITAL DEL PERÚ 
E N  TIEhlPO DE PAZ. 

De Lima salen para Chilok, un año con otro: 

350 botijas de aguardiente, a once pesos ca- 
da una.. . .. . .. . .. . .. . ... . .. . .. . . .. . .. . .. ... . . . . . . . . . Ps.  3,850 

40 botijas de miel, a cuatro i medio pesos.. . 180 
400 arrobas de azúcar, a veinte reales.. . .. . . .  . . 1,000 

40 arrobas de yerba del Paraguai, a seis i 
3 
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medio pesos.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  .. .. . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . .  25 tercios de ají, a cuatro pesos.. 

. . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . .  300 piedras de sal, a peso.. .. 
.. . . . . . . . .  10 quintales de jabon, a diez pesos.. 

. . . . . . . . . . . . .  2 quintales de sebo, a ocho pesos.. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  250 libras aiiil, a doce reales 

150 piezas bayeta de la tierra, paíiete, a dos 
i medio real vara.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

.3 piezas paiio de  Quito, a ciiezisiete reales 
vara. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

45 piezas de ropa de Castilla. a setenta i - 
. . . . .  ... . . . .  . . . . . . . . . . . .  cinco pesos pieza.. .. .. 

10 quintales fierro, a catorce pesos quintal.. 

. . . .  Total.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  ... ....... .. Ps .  13,326 

Por  este plan i por lo que queda demostrado en el 
antecedente se  advierte que los efectos que se le introdu- 
cen anualmente a la provincia tienen en Lima un valor 
igual a 13,326 pesos, i los que se estraen en cambio de 
estos ascienden en la misma capital a 95,700 pesos. La 
diferencia entre estas cios sumas es igual a 82,374. Lue- 
go ,  Cliilo6, en el pequefio cambio de 13,326 pesos, ha  
de  sacrificar precisamente 82,374 pesos, que resultan 
contra sí. 

Si a esta provincia se le hubiese puesto en estado de 
hacer un comercio directo con la capital del Perú, jno 
hubiera a lo ménos retenido en su centro estos ochenta ; 
dos mil pesos? jno fuera mas justo i mas conforme con 
la verdadera política que esta suma circulara entre 24 
mil  vasallos i no en los de  tres o cuatro usureros? Por 
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medio de esta operacion, <no se debia esperar que l a s  
salidas i entradas fuesen triplicadas, i que la provincia 
pudiese sostenerse por sí misma? <El Estado no evita- 
ria los deseinbolsos que anualmente hace para rnante- 
nerla? 

Es  necesario confesar que el alivio efectivo de la pro- 
vincia estriba sobre este punto, i inikntras una porcion 
tan considerable de la industria sea destruida todos los 
años, no hai que esperar su restablecimiento. Si la ba- 
lanza de su comercio continua en la actual decadencia, 
bien pronto se agotarán sus recursos con su poblacion, 
i talvez llegará el infeliz momento en que el Perú n o  
pueda sostenerla. 

Se han tomado en varios tiempos algunas providen- 
cias para asegurarle a la provincia este importante pro- 
ducto; pero todas estas medidas han sido i serán in- 
fructuosas. miéntras el Estado no haga un  esfuerzo para 
arruinar las barreras que impiden sin cesar el cursa 
del comercio. 

El incremento que tomaron los des6rdenes el año de 
1767 fue causa que los gritos de los oprimidos resonn- 
sen en la capital i de que, asombrado el Gobierno Su- 
perior a vista de tantos males, espidiese un decreto con 
fecha 7 de diciembre de 1768 en el cual se prohibia con 
la mayor severidad el falaz abuso de que las cargas de 
los navios quedasen refundidas en un corto numero de 
manos, mandando espresainente que abriesen feria todos 
los buques que arribasen a aquel puerto. Pero esta pro- 
videncia jamas tuvo cumplimiento. Quisiera decir por 
qué, pero no precisa referirlo aquí (24). 

Las coiisecuencias felices que el Gobierno se prome- 
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t ia  con esta providencia jainas las hubiera visto, aun- 
q u e  se hubiera observado, porque este espediente solo 
podia atacar los males derivados de la reventa, pero no 

que traen su orijen del tráfico primero. En 
efécto, <que es lo que se va a conseguir con evitar las 
rapiíias de las segundas negociaciones, si los grandes 
golpes que dan los primeros estremecen a la provincia? 

Yo supongo por un instante libre a la provincia 
de la reventa, i la pongo en posesion de hacer un co- 
mercio de primera mano con los navios que arriban al 
puerto de San Cárlos. Por  ventura en este caso ese po- 
dría esperar de parte de los navios alguna ventaja, algun 
alivio hácia los isleiios? 1 para decirlo en una palabra 
¿se podrán ver libres del peso que los agobia, abando- 
nándolos a la merced de aquellos que solo piensan en 
saquear la provincia?-No, por cierto: esto no hará mas 
que disminuir el número de los tiranos, pero no la ti- 
rania. Tiéndase la vista al primero i segundo cotejo del 
articulo I ." i se verá que aquellos precios prescritos por 
los navios, aceleran el torrente de niales que amenaza a 
la provincia. 

Séaine, pues, permitido esponer aquí los medios que, 
segun mis cortas luces, pueden emplearse para sacar a 
la provincia del paso arriesgado en que está. Mi opinion 
se reduce a construir en la provincia cuatro buques, para 
q u e  aquellos vasallos puedan hacer por sí el comercio 
q u e  hoi hacen cuatro vecinos de Lima. 

Apesar de la jeneral pobreza que rodea a la provincia, 
la ejecucion de este pensamiento no es tan embarazoso 
como podría discurrirse. 1 lo pruebo de este modo. Las 
maderas que son el objeto principal los tiene la provin- 
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cia con abundancia. Los jornales pueden facilitarse d e  
un modo útil al Estado, por medio de los indios tributa- 
rios. Dije útil al Estado, porque estos tributos son .i 
seran ilusorios, en tanto no varie cle forma la provincia- 
1 esta es la razon: como allí jairias circula la plata, el Rei 
Iia-de recibir estos tributos en efectos, los cuales, para 
que rindan algun producido, es  necesario trasportarlos 
a la capital, que es  donde tienen su verciadero valor, i 
esto solamente acarrea una inultituci de inconvenientes, 

Ya se ha visto en el artículo I .O que los duefios de los 
buques de tráfico han cerracio los conductos de los fle- 
tes. Pero yo supongo que el gobierno hallase modo d e  
obligar a los navios a que coiidujesen los tributos de  
S. M.  Aun de este modo no veo ninguna ventaja. 'Tan 
lejos estaria este espedieilte de ser iitil, que los mismos 
fletes destruirian el producto tributario; i no puede me- 
nos de suceder asi, porque la i~layor parte de los tribu- 
tos se pagan en madera, que ofrecen una carga suma- 
mente voluminosa, i por consiguiente ocupa mucho 
buque, lo que haria subir los fletes a un precio desine- 
dido. 

Algunos han creido que destinando el Rei un buque 
para este objeto, se salvaria felizmente de los tributos; 
pero los que discurren así, se engañan de medio a me- 
dio, porque por la misma naturaleza de las cosas, el Rei 
jamas ha podido ni podrá sostener con ventaja estos pe- 
queños objetos, que exijen un manejo complicado; i que 
es necesario vijilar sobre ellos con aquella actividad que  
piden los grandes negocios de estado, porque de otro mo- 
do quedan abandonados a las rapiñas i jamas salen l a s  
cuentas. De aquí nace la necesidad de una multitud d e  



DlSCURSO DE RIBERA 35 

guardias i adininistradores, que solo pueden inantener- 
se en destinos grandes. En  una palabra, si se llevara a 
la practica este pensamiento, en breve se veria que el bu- 
que destinado a la coi~duccion de los tributos, era un se- 
guro conductor de las conducciones clandestinas. 

Los indios de Chiloé hqn estado hasta el año 1730 divi- 
didos en encomiendas que pertenccian a los particula- 
res, mediante las concesiones que el soberano les hizo en 
premio de sus servicios. Pero no por esto ha dejado el 
Rei de tener siempre en la provincia 150 o 200 tributa- 
rios de las encomiendas vacantes. Si se fija la atencion 
sobre este artículo se vera que estos tributarios no han 
sido capaces de producir al Estado una suma de 500 pe- 
sos en los últimos 50 aiios, i no se debe esperar otra 
cosa en tanto la circulacion cle la plata no reanime todas 
las partes de la provincia. 

Pero, aun cuando todo esto no fuese positivamente 
cierto, <el Estado podrá preferir el debil producto de 
cuatro tablas a las ventajas que resulta de darle consis- 
tencia a un archipiélago tan importante? 

El Iiei se halla en el dia en la imposibilidad de per- 
cibir los tributos de un modo útil a sus reales intere- 
ses; pero por medio de la operacion que propongo 
quedan para siempre asegurados. Cediendo el Rei sus 
tributarios a la provincia, por vía de préstamo; se con- 
siguen dos cosas grandes: 

Primera.-Luego que la provincia bote sus navíos 
al agua, inmediatamente se pone en estado de pagar 
al Rei en plata los tributos que le preste. 

Segunda.-Estos mismos tributarios quedan en lo 
sucesivo habilitados para pagar sus tributos en la mis- 
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ma esp*ecie, porque todo el archipiélago se pondrá en 
estado de comprar por plata, porque las resultas del 
primer viaje que hagan los navíos sera un jiro de 80 
a IOO mil pesos: 

Con pasar la vista por los planes antecedentes, se des- 
cubre la fuerza de esta verdad. 

La jarcia, lana, alquitran, brea, fierro, con otros pe- 
queiíos objetos, que es inútil referir, igualmente los 
puede el Estado proporcionar, sin tener que hacer nin- 
gun desembolso. 

Si se considera que los buques que aquí se propo- 
nen no piden mayor aparato i que muchas cosas que 
se hacen insensibles para un navío o fragata de gue- 
rra, pueden ser mui útiles para estos, se  echara de ver 
que los almacenes del Callao podrán en mucha parte 
socorrer esta urjente necesidad. Agregando a esto una 
reforma en el situado de Chiloé, suprimiendo algunas 
partidas que son inútiles, creo que podrán vencerse 
todas las dificultades. Voi a poner a la vista el funda- 
mento de esta oporacion. 

DOTt\CION CONSIGNAD;\ IINUALMENTE II Id,\ PROVINCIA 

D E  CIIILOI? 

El Gobernador . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Ps .  4,000 
El injeniero, sueldo i gratificacion . . . . . . . . . .  1,200 

La  compaiiía de dragones,. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5,868 
La de infantería . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  4,896 
La de artillería . . . . . . . . . . . . .  .,. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3,470 

. . . . . . . . .  Tres curas, a 180 pesos cada uno.. 540 
Dieziseis misioneros, a 230 pesos ........... 4,000 
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El  maestro mayor de las obras reales . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  El ayudante mayor.. . . 

Un. cirujano.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Un oficial real . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
El maestro de carpintero.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

. . . . . . . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Idem herrero ......... 
El armero . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
El Cuerpo de Asamblea . . . . . . . . . . . . . .  .. ...... .  
Cincuenta i cuatro hombres que se han 

aumentado nuevamente a las compaiiías 
de infantería i dragones, con dos sar- 
jen tos. . . . . . . . . . . . . . . . . .  .... ...................... 

Cuatro compaiiías nuevamente creadas.. . 

Total . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Ps .  50,610 4 

Despues de este desembolso, <no es bien doloroso i 
bien terrible ver a la provincia en las orillas del pre- 
cipicio? ¡Erario infeliz i sobrecargado! tu agotas tus 
recursos i haces esfuerzos contínuos para sostener a 
un pueblo que está en su última declinacion! 1 en ine- 
dio de tus dispendios, ves llegar el infeliz momento 
en  que este inismo pueblo, que te es tan caro, sea 
conquistado por el mas dkbil corsario! 

Pues si esta es la situacion del archipiélago de Chi- 
loé, si esto es verdad, <quién será tan indiferente que 
a vista de un espectáculo tan terrible deje de empe- 
ñarse en la ejecucion de un plan cuyo éxito asegura 
la prosperidad i fuerza del archipiklago? 

Penetrado, pues, de esta verdad, voi a ver cómo po- 
drá el situado de Chilok, sin perjudicarse, auxiliar la 
construccion de sus buques. 
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DOTACION Q U E  ME PROPONGO 

El Gobernador.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Cuatro compaiiias de f~isileros, compuesta 

cada una de un capitan, un teniente, un 
subteniente, tres sarjentos, tres cabos, un 
tambor i noventa soldados. Los capitanes 
deberán ganar 15 pesos al mes, los te- 
nientes 12, los subtenientes g, los sar- 
jentos 7, los cabos 6, los tambores 6 i los 
so1ci:idos 5, cuyas sumas anuales compo- 
nen un total de . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Dos tenientes, dos sarjentos i dos cabos de 
la asamblea de Lima, para que adiestren 
a las cuatro compañías en hacer fuego con 
viveza i acierto, que es lo único que de- 
ben aprender, como se vera despues en el 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  articulo 111 

El injeniero queda en su antiguo pie . . . . . . . . .  
. . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  El oficial real ... 

Tres curas, a ISO pesos cada uno, como es- 
tán en el antiguo pié.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Dieziseis misioneros, quedan como los curas 
con 180 pesos cada uno.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Un cirujano . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
L n  maestro de escuela para la ensefianza de 

aquella desgraciada juventud, que está en 
el mayor abandono.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

Un herrero con dos oficiales.. .................... 
Un armero.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Un carpintero de ribera, que por fortuna se 

Ps.  6,000 



halla establecido en la provincia i cuya 
habilidad para la construccion le ha de- 
mostrado ya en tres navíos que han salido 
de sus manos, se  liará cargo de cuanto se 
le mande por 50 pesos al ines.. . . . . . . . . . . . . . . .  600 

Total.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Ps ,  40,980 

Tal es el destino que le daria por ahora al situado de 
Chiloé. Voi a manifestar sus ventajas. 

Yo creo que habrá parecido escesiva la cantidad se- 
fialada al Gobernador; pero si se  reflexiona que la feli- 
cidad de la provincia estriba cn que la direccioil del 
nuevo plan sea dada a un l-iombre prudente, firrile, ca- 
paz, i sobre todo lleno de honor, se verá que los seis 
mil pesos asignados son precisos i necesarios; porque 
n o  se debe esperar que un hombre de estas cualidades 
sacrifique su constancia, aplicacion i conocimientos a 
cuatro mil pesos; i si hai alguno que lo haga, este se- 
guramente lleva miras contrarias a las que aquí se pien- 
san. Por  otra parte, la misma equidad esije este aumento, 
porque si hasta aquí se ha perinitido que los Goberna- 
dores comercien, ya en el dia debe cesar este permiso 
bajo las penas mas rijidas i severas, porque de  otro 
modo seria mui difícil, por no  decirlo imposible, corre- 
. . 
jir el desorden actual. 

Si las provincias del Perú han podido sostener su 
comercio en las manos de sus jefes, habrá sido talvez 
por aquella pereza insensible que caracteriza a sus na- 
turales i que solo por medio de eCtímulos poderosos 
llega a tomar movimiento. Pero por fortuna Chiloe n o  
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se halla en este caso: mas de la mitad de su poblacion, 
como ya se ha dicho, es española, que desea ansiosa 
trabajar, pero no sacrificar su trabajo. De estos vasallos 
es de quien se debe esperar el restablecimiento de la 
provincia. Con muchas razones sacadas de la esperien- 
cia podria probar esta verdad, si no temiera hacerme 
demasiado largo. 

Por  último, el Gobernador que hubiere de arreglar las 
partes de aquella mdquina es necesario que sea un ver- 
dadero padre del pueblo, i si hai algun camino de for- 
mar un hombre de esta especie, yo creo que el mas 
segura i el mas eficaz es el de un buen sueldo acom- 
pa'mdo de penas irremisibles. 

La fuerza militar que actualmente tiene la provincia 
es de 393 hombres, cuya mantencion asciende a 36,758 
pesos. La que yo establezco es de 604 hombres, que 
exijen una suma de 27,840 pesos, cuya operacion, ade- 
mas de dejar un exceso favorable de 8,918 pesos. pro- 
duce otras muchas ventajas, conexas con seguridad i 
fuerza de la provincia. En el articulo 111 procuraré evi- 
denciar esta verdad. 

Los sueldos señalados a las cuatro compañías que se 
crearon últimamente i que quedan espresadas en la 
primera dotacion, estan arreglados de este modo. Los 
capitanes, 1 2  pesos al mes; los tenientes, 9; los subtenien- 
tes, S; los sarjentos, 6; los tambores, 8; los cabos, 5 i 
los soldados 4 i medio. Los que yo propongo en mi 
nuevo plan tienen la ventaja de mejorar a la tropa, como 
se puede ver en la dotacion propuesta. 

La rebaja hech2 en la asignacion de los reverendos 
padres misioneros no debe estrafiarse, supuesto que los 
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curas, como se habrá notado en la dotacion, se han 
mantenido con una cantidad igual a la que aquí se se- 
hala a los padres misioneros. 

En  el reglamento militar de 1753, que en el dia se ob- 
serva, se le seirlalaal subteniente de infanteria un sueldo 
igual al de los curas, lo que no deja de fortificar mi 
rebaja; pues ya se ve que los gastos de un misionero 
no son tan crecidos coma los de un oficial. En una pa- 
labra, las limosnas que distribuyen estos reverendos 
padres, van a ponerse en manos del Estado para que 
les dé un destino mas útil, i inas conforme al espíritu 
de piedad. 

El aumento del carpintero de ribera, herrero i maes- 
tro de escuela, ya se podrá inferir cuan útil i necesa- 
rio es. 

Los empleos de ayudante de la plaza i maestro mayor 
de obras, son enteramente útiles. El priinero, a mas 
de serlo en el nombre, jamas tiene que hacer, ni ocurre 
asunto en que ejercite las funciones de su empleo. El 
maestro mayor fué enviado a la provincia cuando se  
pensó en forticarla; pero despues se verá que las forti- 
ficaciones en aquel terreno repugnan con las verdaderas 
ideas de defensa, i por consiguiente, ya es demas este 
maestro. 

Ya es tiempo de manifestar las razones que hai para 
la rebaja en el sueldo del Oficial Iieal. 

Si se reflexiona bien todo lo espuesto hasta aquí, se  
verá que la triste situacion del archipiélago de Chiloé 
necesita, para reparar sus desgracias, gozar plenamente 
aquella proteccion vivificante, que sabiamente dispensan 
los artículos 48, 50 i 51 del Kegla?ne?zto de Co?nercio 
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libre de Lusiana i de Filipinas, cuya libertaa de dere- 
chos reanima ya i da enerjia a aquellos establecimien- 
tos. Este poderoso ausilio producirá bien presto espe- 
dientes prósperos i seguros. El comercio de la provin- 
cia, que actualmente se ve oprimido por todas partes, 
roinperia los diques que interrumpan su curso natural 
para dejarse ver sobre el Mar del Sur  en el estado mas 
floreciente. Aquellos islefios que han sido fatigados 
hasta aquí por cuatro o cinco individuos, ya no temerán 
la concurrencia de sus opresores, porque aniniados por 
aquel iinpulso soberano, se pondrán en estado de hacer 
frente a sus rivales, vendiendo su industria a precios 
mc?:leraclos. 

Si a los habitantes de Cliiloé se les concediera el per- 
miso de estraer su industria libre de toda carga jno se- 
rian sensibles a las ventajas que les procluciria en los 
puertos del Perú? Se  puede asegurar positivamente que 
no oinitirhn fatiga i dilijencia para afirmar i estender 
su comercio; i talvez entónces su bacalao, libre de todo 
embarazo, penetraria hasta la costa oriental de esta 
América. 

El comercio del Perú no puede temer ningun contra- 
resto de parte de Chilok, porque sus efectos son diver- 
sos de los que forman el tráfico jeneral, i mui al contra- 
ríd de poder causar deírimento esta nueva industria, da 
vigor i fomento a todas las partes de este vasto conti- 
nente. Chiloé está en estado de poder sacar de su centro 
muchas cosas necesarias al Perú i de venderlas L, precios 
cómodos, i al mismo tiempo que el reino esperimente 
este beneficio, verd tainbien redoblarse el consumo de 
su industria en el archipiélago, porque las entradas en 
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el puerto de San Cárlos tomarán una fuerza proporcio- 
nal al aumento de las salidas. 

Nada arriesga la real hacienda en concederle a Chiloe 
un permiso transitorio para que pueda estraer sus efec- 
tos e introducirlos en los puertos del Perú libres de 
derechos, como asimismo que aquellos efectos que faltan 
a la provincia i pueden fomentar su industria gocen 
igual beneficio a su internacion en ella; porque el pro- 
ducto que rinde al Estado este objeto es sumamente 
despreciable, si se compara coi1 los 50,610 pesos cuatro 
reales que exijen los gastos anuales de Chilok. Consta 
por los rejistros o pliegos de avalúo del Oficial Real de 
Chiloe que los derechos de entrada i salida dejan un 
año con otro una suma de 3,500 pesos. 

A vista de esto, <que va a perder la real hacienda en 
ceder a la provincia este miserable objeto, cuando por 
otra parte se indemniza con un producto de 9,630 pesos 
cuatro reales que resultan a su favor mediante la re- 
duccion hecha en la dotacion? Es cierto que los dos o 
tres primeros afios debe esta suma quedar invertida en  
la provincia para la construccion de los buques; pero el 
Estado entra ya clespues en la posesion de este benefi- 
cio. A mas de esto, los sueldos seiialados en mi plan 
de carpinteros de ribera i herrero, ofrecen un gasto mo- 
mentáneo que solo debe durar lo que los buques en el 
astillero, i entónces ya resulta al Estado una ventaja 
de 10,590 pesos cuatro reales anuales. 

Ya se habrá notado que los 2,000 pesos que actualmente 
goza 61 Oficial Real no guardan proporcion con los 7,500 
que produce la renta provincial. Este empleo ha sido 
siempre servido en Chilok por cien pesos mensuales, 
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que unidos a los emolumentos i gratificaciones estable- 
cidas por la corrupcion, formaban una suma de 3,000 
o 4,000 pesos, hasta que el año 81 fue aumentado hasta 
200 pesos. 

Pero si la provincia llega a disfrutar de las gracias 
ya insinuadas, este aumento no debe tener lugar, en 
cuanto permanezcan las concesiones, pues entónces el 
Oficial Real no tiene mas responsabilidad ni fatiga que 
la que ofrece la simple forrnacion de los rejistros; i si  
hasta el afio pasado ha desempeñado su trabajo por 3 
mil o 4 mil pesos, mucho inejor lo debe desempeñar 
ahora por los 603 pesos que se le asignan en el nuevo 
plan. 

Es  preciso, ántes de terminar este articulo, confesar 
de buena fe que si estas gracias i exenciones no recaen 
directamente sobre toda la provincia, mui lejos de pro- 
ducir las felices concesiones que se prometen servirán 
de obstáculo al fomento jeneral. 1 como sobre esta base 
debe descansar la abundancia, la poblacion i la fuerza 
del archipiklago, me será lícito apuntar un  espediente 
bastantemente sencillo que puede por sí solo atajar los 
inconvenientes que ocurran sobre este punto. 

Los que han estado hasta aquí en la posesion de las 
encomiendas de indios, son los primeros sujetos de la 
provincia i en el dia están abandonados a una indijencia 
absoluta, porque les ha faltado aquel apoyo de donde 
sacaban todos sus recursos. Estos sujetos, que creo no  
pasan de 24, los pusiera yo desde luego, como un com- 
pensativo de las encomiendas, en la posesion de los 
buques. Dividiria este núinero en cuatro partes, que 
serian otras tantas compañias de seis individuos cada 
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una, i coricluidas las cuatro naves, las pondria en pose- 
sion de ellas, con la condicion precisa de no poder es- 
tas coinpariias en ningun caso vender ni cambiar su res- 
pectiva embarcacion: como asiinisino el pasarse a esta- 
blecer con ella a otro paraje que no sea del distrito del 
archipiélago de Chiloé. 

Para atajar las fatales coi~secuencias que pudieran 
derivarse de que estas coinpa5ias siguiesen el sistema 
destructor que en el dia practican los navios que arri- 
ban a aquel puerto, se pudiera formar con suma facili- 
dad para el tráfico interior un arancel de compra i venta; 
i esta combinacion, que en otra parte cualquiera seria 
sumamente complicada, por la variacion que regular- 
111ente esperimentan los precios, en Chiloé se presenta 
con la mayor sencillez porque sus efectos guardan un 
precio constante en los puertos del Perú, i récíprocamen- 
te los del Perú que se internan en Chiloé tienen la misma 
estabilidad en sus respectivas plazas. 

Ira hace niios que el Gobierno Superior, atento al fo- 
mento de aquella iinportante provincia, tomO el partido 
cle fijar precios de venta i compra, i desde luego se ve 
una real cédula del aiio 1723 que da facbltad de 
seiíalar estos precios al Cabildo de la ciudad de Castro, 
capital de la provincia. Pero este espediente jamas tuvo 
buen efecto, porque desde este instante el Cabildo fue 
comprado por los capitanes de los buques o interrum- 
pido en el ejercicio de sus funciones por unos Goberna- 
dores, que era preciso se mantuviesen a costa de la pro- 
vincia, porque no gozaban ningun sueldo. 

Finalmente, estos objetos que en el dia piden la ina- 
yor atencion para cortar de raiz los abusos, dentro de 

4 
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cuatro o seis aiíos será inútil esta vijilancia; porque lue- 
go que los isleños reconozcan sus nuevas ventajas, se  
apresurarán a construir por si mismos nuevos bajeles, i 
entdnces abandonada la provincia a sus esfuerzos natu- 
rales, pondrá los intereses de la compañía en equilibrio 
con los suyos propios. Las reglas que se  deben obser- 
var en las arribadas i demas puertos relativos al jiro de 
los buques seria temeridad en mi quererlas insinuar 
cuando tenemos una obra, (m) hija de la virtud i de la 
sabiduria, que  en seis renglones previene i calcula lo 
que la política de dos siglos no ha podids combinar. 

(m) El Reglamento del Comercio libre publicado el ario de .r778. 
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ARTICULO 111 1 ULTIMO. 

D E  L A  D E F E N S A  D E  C H I L O É  

No se puede examinar la historia de Chilok sin dejar 
ver en ella un espantoso teatro de perfidias, traiciones 
i crueldades. Abandonado siempre el archipiklago a los 
insultos de sus enemigos, ha sufrido con paciencia los 
ultrajes mas feos i vergonzosos. 13althasar Cordes, Jor- 
je Spilberg, Enrique Breaut i Clipperton, con sus ho- 
rribles excesos, se  hicieron el azote de la humanidad 
en aquella deplorable rejion, i sus  habitantes, insensi- 
bles a sus trájicos sucesos, janlas dejaron de correr pre- 
cipitadamente por delante de 2 0  o 30 vencedores. 

«Los fundadores de las Repúblicas antiguas, dice un 
sabio moderno (n), habian repartido las tierras igual- 
mente, i esto solo hacia un pueblo poderoso en una so- 
ciedad bien reglada i componia tainbien un buen ejkr- 
cito, teniendo cada uno igual interes i mui grande eil 
defender su patria.)) 

E n  efecto, un pueblo pobre i envilecido en la pere- 
za, nada pierde en ceder el terreno que ocupa a su  
enemigo: tan feliz se considera en las tierras antárticas 
como en las que pisa. El hogar, la hacienda i las re- 
compensas son los verdaderos principios que animan 
a l  hombre en un dia de combate. 

(n) Montesquieu. 
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Chiloe, destituido de todos estos estímulos, l-ia repre- 
sentado en el teatro de la guerra u11 papel indiferente 
i abatido. h pesar de los esfuerzos continuos que hace 
el Estado para fortificar aquella importante barrera, su 
situacion en el dia no es nada ventajosa. E s  necesario 
manifestar esta verdad. 

El establecimiento de las milicias pudo haber sido ori- 
jen de muchas cosas útiles. Pero el modo indiscreto con 
que fueron tratados los milicianos los abatió hasta el 
estremo de aborrecer a su patria. Jainas se  cuidó de en- 
sefiarles a tomar el fusil; pero valikndose del alto nom- 
bre del Rei se les obligó a ,  trabajar incesanteinente, sin 
la menor paga o recompensa. 

La tropa reglada, creada el aiio de 1753. estaba el de 
80 que daba lástima verla. Tanto los oficiales como los 
soldados ignoraban hasta las primeras voces del manejo 
del arma. Los oficiales, en lugar de disciplinar a los 
soldados, los ejercitaban en el corte i conduccion de 
maderas para satisfacer sus negociaciones. IIicieron traer 
efectos de la capital para repartirlos en las coinpaiiías a 
un precio desmedido. Corrompieron a los soldados con 
su mal ejemplo; degradaron su cariicter i lo nivelaron 
con el del soldado, con lo que se arruinó la obediencia 
que es la disciplina misma. 1, por ultimo, no se sonro- 
jaron de comer i beber con exceso al lado del soldado 
ni de establecer una funesta igualdad entre el súbdito 
i el jefe (25). 

A esta lamentable situacion se agregan otras muchas 
causas que debilitan i trastornan la fuerza de la provin- 
cia. El estado de dispersion en que están sus l-iabitan- 
tes impide enteramente aquella reunion pronta i activa 
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q u e  piden los lances inopinados de la guerra. Si  el lefe 
.que se halla al frente de aquellos vasallos se viese ata- 
cado por un enemigo de la Corona i quisiera unir 600 
hombres para defenderse, se veria mui embarazado en 
la ejecucion de este designio; i no seria poco feliz si 
lograra reunir sus fuerzas en 25 O 30 dias. 

Aun no es esto lo mas: el conocimiento del p i s ,  que 
,es el alma de las empresas militares, i el que da reglas 
para defenderse bien, se ha huido de nuestra vista, 
.<Cómo se podrá formar un plano exacto de defensa si 
se ignora el núinero, situacion i proporciones de 10s 
puertos de la costa? 1 lo peor es que ya los enemigos 
del  Rei han exairiinado parte de sus puertos, i si en la 
actual guerra no han usado sus coi~ocimientos, habrá 
sido talvez por el contrarresto de nuestras armas en el 
otro hemisferio. Si  hubi6rainos tenido alguna noticia 
del puerto de la Península, i si el sistema de Chilok 
hubiese estado mas confariile con sus verdaderos inte- 
reses, el hlinirante ilnson hubiera visto perecer en la 
isla de Juan Fernandez sus esperanzas i sus recursos. 
13ero su reunion con el navio que conducia las provi- 
siones de su escuadra, le puso en estado de hacer fren- 
te a sus desgracias.. . . .  ..  . .  Este navio estuvo dos meses 
.descansando en el puerto de la Península, sin que lo 
penetrasen en Chilok. Treinta hombres bien situados 
en aquel paraje son suficientes para impedir la entrada 
del  puerto, porque las islas que lo forman dominan el 
inar de tal modo que solo con el fusil se puede hacer 
una defensa vigorosa (26). 

Estas i otras muchas ventajas que la naturaleza nos 
ofrece para inutilizar los esfuerzos de nuestros rivales, 
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seran directamente contrarios al poder de  nuestras ar- 
mas, en tanto no se haga un exá~nen jeográfico al su r  
de  Chiloé. 

Nuestras f ~ ~ e r z a s  navales, hoi mas formidables que  
nunca en esta parte del inundo, pueden defender con 
vigor los puertos conocidos; pero no es fácil puedan 
impedir que una escuadra enemiga se apodere de u n o  
de aquellos puertos que se han escapado de nuestra 
vista i que en él recobre nuevas fuerzas para empren- 
der los proyectos mas vastos i atrevidos. 

De aquí se sigue que nada interesa tanto a la defensa 
de Chiloé i del reino todo, como el reconocimiento de 
esta costa. Un barco pequefio, acompafiado dc dos o 
tres piraguas, de las que el Rei tiene en Chiloé, disi- 
parian de una vez todas las dudas que tenemos sobre 
este asunto demasiado interesante (27). 

Ya se deja entender que el cixito de esta comision 
depende principaliiiente de la capacidad del que la ma- 
neje. Si la jeometria no dirije sus pasos hará una obra 
imperfecta, que mas servirá para confundir las especies 
que para aclararlas. Da lástirna ver algunas relaciones 
i diarios de las espedicioiies hechas a aquella costa, en 
donde se hallan a cada paso omisiones insufribles. No 
basta averignar la latitud de tales puntas, bahias, puer- 
tos, etc.: es indispensable noomitirdilijencia alguna para 
determinar en el papel, con suma precision, los puer- 
tos, bahias, etc., i formar por este medio planos exac- 
tos, acompafiado de-relaciones que espliquen el tem- 
peramento, calidades del terreno, rios, producciones, 
maderas. En una palabra, en estas relaciones n inguna  
observacion es  demas. 



DSSCURSO DE HJBERA 5 1 

Solo poreste  camino i no  por otro alguno creo po- 
drán  aclararse dos conjeturas mui  sonadas (O), cuyas 
historias son demasiado difusas para referirse aqui (28). 

Estos conocimientos jeogrkficos pondrian a Chilok en 
estado de defender la costa de la Amkrica Meridio- 
nal, porque entonces nada podria escaparse de la viji- 
lancia de sus buques menores. Sus  piraguas, ademas 
de  ser rnui lijeras, calan poca agua, i esto las hace 
navegar por encima de los escollos, para aterrarse cuan- 
to quieran. Si nuestros enemigos intentaran ocultarse 
en algun puerto, para reparar los contratiempos de  una 
navegacion larga, bien presto serian descubiertos i ba- 
tidos por las fuerzas reunidas del Perú, 

Aquellos puntos que la naturaleza ha hecho inataca- 
bles, no se  deben perder de vista, i así yo creo que en 
tiempo de guerra serja rnui conveniente mandar de Chi- 
lo& un destacamento de 50 hombres al puerto de la Pe- 
nínsula, los cuales, bien situados i sostenidos de u n a  
bateria provisional de 4 o 6 cañones, defenderian el 
puerto de un modo invencible, i Chiloe no ignoraria 
la proximidad de sus enemigos. 

La cornunicacion por tierra entre Chiloé i Valdivia es 
de suma importancia para la seguridad i fomento d e  
ambos establecimientos. En  menos de 2 0  horas pueden 
socorrerse estos dos puntos; i Chiloé por medio de este 
camino puede hacer volar sus noticias i poner en  arma 
toda la costa. 

E s  cierto que los belicosos indios d e  Osorno ocupan 
este terreno i no  será estraño que ha$. 111 &s los es- 

(o) La existencia d e  los Cesares i un canal que se diseufqe pe- 
netra hasta la mar del norte. 
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fuerzos posibles para embarazar el paso por sus tierras. 
El año de 1759 dieron un ejemplo de su audacia, ha- 

ciendo retroceder a 190 valdivianos que se habian avan- 
zado hasta rio Bueno, con el fin de consumar la empresa 
del camino. Pero estos obstáculos pueden superarse 
siempre que se quiera creer que esta es una obra que 
depende mas de la sagacidad i de la prudencia, que de 
las armas. Nada se adelanta con atacar a los indios, 
porque la naturaleza del terreno está demostrando que 
podran ser empujados pero no batidos. El pais, ademas 
de ser demasiadamente estenso, es impracticable por la 
espesura de los montes i selvas que lo cortan; lo que po- 
ne a los indios a cubierto i a nosotros en la imposib~li- 
dad de maniobrar con actividad i acierto. 

E s  preciso convenir en que solo por medio de una 
negociacioil política, se podrá conseguir hacer shlida i 
permanente esta deseada i útil comu~~icacion;  i de lo 
contrario, el camino quedará sieriipre espuesto a los in- 
sultos de los indios. 

Si la poblacion de Chiloé fuera bastante numerosa 
para sacar de su seno 2,000 familias, sin perjudicarse, 
bien presto quedarian vencidos todos los obstáculos, 
por medio de 4 o 6 pueblos bien situados al largo del 
camino; :pero este espediente en las circunstancias ac- 
tuales, seria bien funesto para Chiloé. 

En  tanto recobraba este archipiélago sus fuerzas na- 
turales, yo haria la tentativa siguiente: dispondria que 
saliesen de Chiloé 400 hombres bien armados bajo la 
conducta de un oficial juicioso, que fundase su gloria 
en ser pacificador oportuno i no conquistador icnpru- 
dente. Iguales fuerzas sacaria de i'aldivia, i estos dos 
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cuerpos de tropa, que deberian unirse en la mitad del 
camino, practicarian sus marchas con la mayor cirquns- 
peccion, evitando siempre venir a las manos con los 
indios, procurando acampar en situaciones ventajosas, 
atrincherándose, i en fin, no omitiendo ninguna dilijen- 
cia para h a c ~ r s e  respetar por medio de una conducta acti- 
va i vijilante. 

Todos los prisioneros que se hicieran en el camino 
deberian ser tratados con el mayor cafifio, agazajándo- 
los con cintas, espejos i otras vagatelas que aprecian 
mucho i valen poco, i despues de esplicarles el objeto 
de la espedicion, se les pondria en libertad. E n  Cllilok i 
Valdivia hai buenos pritcticos del pais, que entienden i 
hablan con perfeccion la lengua de los indios, i entre 
ellos hai algunos que tienen amistad con los caciques. 
De estos intérpretes llevaria cada division tres o cuatro 
para ajustar con los indios proposiciones pacíficas que 
esplicasen ante todas cosas las rectas intenciones de 
nuestro sábio i justo soberano, dirijidas únicamente a 
fomentar la felicidad de sus vasallos. El parlamento de 
Chile del aíio 74 es un documento qiie no se debia per- 
der de vista en la ejecucion de este plan. Esta es una 
obra maestra que se fundó sobre el conocinliento del 
carácter natural del indio i ataca todas las cavilaciones 
inseparables de esta nacion,i de aquí en mi concepto 
se deben sacar las primeras ideas para establecer una 
paz sólida i estable. 

Llegadas las tropas a su punto de reunion, pasarian 
inmediatamente a construir dos fuertes (p) en aquellos 

(p) Un parapeto de tierra con estacada i foso es suficiente para 
hacer frente a las empresas de los indios. 
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parajes que dictasen la prudencia i el terreno, los cuales 
serían guarnecidos por 150 hombres cada uno, i los 500 
restantes se dedicarian a perfeccionar el camino. 

La blandura i buena Sé que observarian los espaííoles 
en esta espedicion les conciliaria la estimacion i afecto 
de los indios, i entonces sus caciques no repugnarian 
pasar a Chiloé i Valclivia, como lo practican hoi en 
Chile. 

A proporcion que Chilok fuese respirando, su pobla- 
cion se estenderia por todas partes i el camino de Val- 
divia se  veria bien pronto cubierto de vasallos industrio- 
sos ,que animados por las fkrtiles riquezas de aquel suelo, 
correrian hasta la cordillera de los Andes sin el menor 
embarazo. 

Por  mas que se esfuercen los partidarios de la re- 
conquista de los indios en facilitar la empresa con las 
armas en la mano, se debe convenir en que  el terreno 
inmenso que ocupan, aciemas de proporcionarles innu- 
merables retiradas, los pone en estado de aniquilar í 
destruir nuestras fuerzas; porque nuestra constitucion 
es tal, que nunca estaríamos mas espuestos que cuando. 
lográsemos hacer retroceder a estos bárbaros 2 0  o 30 
leguas hacia el mediodia. <Cómo podreinos en este caso 
evitar que este nuevo terreno, 'que puede ser sorpren- 
dido por infinitas partes, vuelva a ser presa de los in- 
dios? Nos veríamos seguramente en la fatal necesidad de  
imitar a Pedro de  Valdivia, que con cuatro hombres lo. 
quiso fortificar todo i todo se perdió. Debemos, pues, 
considerar que esta reconquista será sólida i feliz cuan- 
do  sea obra de la política i de la poblacion. 

Los que dicen que el carácter inconstante i voluble 
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del indio es incapaz de sujetarse a la buena fe de una 
paz sinfera i permanente, aun no han reflexionado el 
poder que tiene la política cuarido trata con una nacion 
cuyo carácter i jknio ha penetraclo. Los que cliscurren 
así han tenido presente lo que se ha hecho i no lo que 
se podria hacer. 

El aíio de 1778 se formó en Valdivia una espcdicion con 
con el fin de averig~iar la existencia de los Cesases, para 
lo cual fue nombrado el capital] don Ignacio Pinuer con 
80 hombres, por su conocimiento del terreno, instruc- 
cion en la lengua de los indios i particular respeto que 
le tienen los caciques. Llegó hasta Osorno, adonde fue- 
ron los principales caciques a ofrecer al Rei sus tierras 
para que las repoblasen los espaíioles, asegurando que 
luego que estuviesen allí estableciclos les descubririan 
los Cksares. Por  algunos accidentes, se tuvo por conve- 
niente no continuar clicha espedicion, i por condescender 
con los caciques, se clej6 allí un destacamento de treinta 
hombres dentro de una debil estacada, donde se mantie- 
nen hasta hoi, sin que los inclios los hayan incomodado 
en la menor cosa. Yo creo que este ejemplo prueba sufi- 
cientemente que una conducta prudente i reflexiva tiene 
inas fuerza que el carkcter i jknio de los indios. 

Antes de concluir este articulo me es indispensable 
decir dos palabras acerca de la defensa de la isla Grande 
de Chiloe. El aíio 1768 se formó un plan de defensa 
para aquella importante isla, cuyo principal objeto fue 
construir en la punta oriental del puerto de San Cárlos 
un fuerte capaz de impedir su entrada. Pero si se exa- 
mina el plano número 7 con su correspondiente perfil 
número 8, se verá de bulto el torpe error de este proyeci 
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to. Es  preciso confesarlo: da lástima ver esta miserable 
obra, en nada sujeta a las reglas que .prescribe el arte. 
Hasta aquellas máximas jenerales admitidas en todos 
los sistemas de fortificacion se hallan desquiciadas. En  
sus baluartes apenas puede jugar una pieza de caiion. 
Su  esplanada no es inas que un barranco, mas propio 
para protejer un ataque enemigo que para impedirlo. La 
comunicacion entre la poblacion i el fuerte está cortada 
por la mala eleccioil que se hizo del terreno. Los navios 
pueden dar fondo i practicar u11 desembarco en el mis- 
puerto, apartándose mas de cuatro mil varas de sus fue- 
gos. ~ i n h i n e i l t e ,  todo se olvidú en este infeliz proyecto. 

Pero una consicleracion importante i que ofrece u8a 
verdad que ya es tiempo de manifestar, es que este fuer- 
te, aun cuando fuera el inas perfecto que puede producir 
el arte, janlas seria capaz de darle consistericia a la de- 
fensa de la isla. <Se necesita mas que tender la vista al 
puerto de San Cárlos para percibir que las 4,500 varas' 
de estension que presenta su boca, irriposibilitai~ su de- 
fensa, sitúese el fuerte donde se quiera? Pero yo supon- 
go por un momento que este puerto pueda defenderse 
por medio de tres o cuatro fortificaciones, como ya se 
11a discurrido: aun de este modo no veo la defensa de la 
isla, porque los puertos de Chacao i Castro dejan el paso 
abierto a los enemigos. 1 en la hipótesis de fortificarse 
la isla, se debiari reforzar estos dos puertos con igual 
empefio, i es esto cabalmente lo que se hace impractica- 
ble, porque esta multiplicacion de obras pide necesaria- 
mente un ejército numeroso para guarnecerlas, i ya se 
ha visto en el artículo 11 que la fuerza militar de Chiloé 
no llega a 400 hombres. 
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Todas estas razones dein~iestran que los principios 
aplicados hasta aquí a la defensa de aquella provincia 
son directamente opuestos a las leyes de 'a guerra. 

En un pais como Cllilód, en donde sus espesos bos- 
ques, montaiias i desfiladeros inaccesibles le defienden 
naturalrneilte, ilo se puede', en mi concepto, irnajinar 
sistenla de defensa inas ventajoso que el de Soo a I ,000 

fusileros bien dirijidos. La defensaiilcoiltrastableque pue- 
den hacer en aquel terserio cuatro hombres, se percibe 
luego que se considera que todos los desernbarcos que 
pueden practicarse en aquella isla han de ser precisa- 
inente a medio tiro de pistola de los precipicios i de los 
bosques impenetrables. No hai remedio: el enenligo que 
intente desembarcar en Chiloé sufrirb inevitablemente 
el peligro mas f u ~ ~ e s t o  de la guerra: que es verse metido 
entre tres o cuatro fuegos aun ántes cle pisar la tierra, 
porque la fusileria puede avanzar al abrigo de los bos- 
ques hasta la orilla del nias, sin ser descubierta por los 
enemigos. 

Cuando considero todas estas ventajas, no puedo com- 
prender sobre que principios se formó el concepto de 
que la defensa de Chilok estribaba e11 una fortificacion! 
Si se hubiera dicho que todas las proporciones que 
tiene aquel suelo para defenderse bien se debilitaban 
por este solo camino, hubiera sido mejor. Efeciivamen: 
te, nada es capaz de poner a nuestros enemigos en  
estado de maniobrar con mas ventaja i acierto que opo- 
niéndoles Chiloé, una fortificacion sin esperanza de so- 
corro i defendida por 300 o 400 soldados bizoiios, 
incapaces de resistir dos lloras de ataque. Pero estos 
mismos enemigos se verian mui erhbarazados i siempre 
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espuestos a perecer si estos 300 o 400 hombres fueran 
buenos tiradores i no tuvieran mas punto fijo que aquel 
que  dictaren los inovimientos enemigos: quiero decir 
un cuerpo volante, que se condujese de un punto a 
otro con viveza, cubierto por un terreno que, no solo 
inutiliza los fuegos enemigos, sino que todo él es una 
fortificacion natural, a la que no sabrá acercarse un 
jeneral sábio en el arte de la guerra. 

Si la naturaleza le hubiese dado otra forma a1 suelo 
de Chiloé i notuviera al mismo tiempo un ejército capaz 
de hacer frente a otro disciplinado, yo seria el primero 
que clainaria por las fortificaciones, porque en este caso 
una fortificacion asegura la subsistencia del ejército, 
repara sus derrotas, contiene los progresos de un ejér- 
cito victorioso, i ,  en fin, defiende i cierra un gran paso, 
un puesto importante. Pero no estando Chiloé en este 
caso, seria yo un temerario si intentara persuadir i 
fomentar aquí el sistema de las fortificaciones. 

Que en tiempo de guerra se construyan seis u ocho 
baterías provisionales de tierra i fajina, para situarlas 
en aquellos puntos que dominan un surjidero cómodo 
O un paso preciso para las embarcariones. será siempre 

-3 
ventajoso, porque estas pequeiias obras, al mismo tiem- 
po que no  gravan en nada al real erario, tienen la uti- 
liclad de incomodar mucho a los enemigos, i a Chilok 
nada, aun en el caso que fueran forzadas. 

Penetrado, pues, de estas verdades i de otras muchas, 
q u e  manifiestan los planos que acompañan- a este dis- 
curso, no puedo ménos que insistir en la necesidad de  
formar algunas compaíiías de fusileros. Las cuatro qu e 
yo propongo en mi plan (articulo 11) sonca pacesde ase, 
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gurar la defensa de la provincia. Voi a dar laprueba(z9). 
Por  la riltima revista jeneral que se hizo en mi tiem- 

po, se hall6 que existian en la provincia 2,098 milicia- 
nos, los cuales no han tenido hasta ahora mas objeto 
que el interes particular. Estos milicianos los dividiria 
en  cinco cuerpos de 400 hombres cada uno i los haria 
alternar en el servicio de dos en dos meses. Por  medio 
de esta simple operacion se consiguen muchas ventajas: 
primera, el Estado, con pagar 400 hombres, le da a la 
provincia 2,000 defensores. Segunda, cada soldado, solo 
tiene dos meses de fatiga i ocho libres, que los puede 
emplear en ejercitar su industria. El tiempo serialado 
aquí es suficiente para hacer de estos soldados unos 
verdaderos cazadores de montada, que es lo que se ne- 
cesita para hacer una defensa invencible. Los jiros i 
evoluciones no ti enen aplicacion en aquel terreno,porque 
no hai paraje en 61 para maniobrar con diez hombres de 
frente. Tercera, estos mismos ~nilicianos, que miran en el 
dia con odio el servicio porel mal trato quese les hadado, 
luego que vean la paga dc cinco pesos, correrán a servir 
con el mayor gusto, como lo hicieron las cuatro compa- 
fiías que se crearon últimamente, sin embargo de que no 
se  les señal0 mas que cuatro i medio pesos. 1 cuarta, 
estos nuevos soldados. por medio de este auxilio i los 
que deben esperar de la mano benkfica de un gran ReiL 
padre de sus vasallos, mejoraran sus fortunas, i, por 
consiguiente, en este estado feliz se harán inespugnables 
porque nadie se interesara tanto como ellos en la defen- 
sa de su patria. 

Ultimamente, siempre que este sistema de defensa sea 
sostenido por el fomento de la navegacion i del comer- 
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cio, creo no será temeridad decir que el nombre de Chi- 
106 se hará respetable entre sus mas formidables ene- 
migos. 

El amor a ini Rei, la digi~idad de mi patria i el pro- 
fundo respeto i obediencia que profeso a la actividad, 
sabiduria i patriotismo de los altos jefes que dirijen el 
gobierno, ine han obligado a einprender este trabajo, en 
el cual he procurado esplicarme del (30). . ..  . . 



N O T A S  

( 1 )  Los natuyales de  Chiloé, desde antiguo acostuinbraban nbo- 
n a r  la tierra con guano de  lobos de  mar,  que  estraian de  las lobe- 
rias de  la costa, lainilla i conchas molidas, pero no sabemos si esta 
~ o s t u m b r e  procede de  los aborijenes o fuera introducida por los es- 
pañoles. El señor Iiibera no  dice de que  seinilla se trate, psro, 
e s  presumible se refiera a las papas, habas,  cebada, trigo, frejoles 
.etc. En todo caso la cifra es  exajerada, a 110 ser tratándose de  Las 
papas i del lino. Los dernas articulos no alcanzan a tal proporcion. 

( 2 )  El autor discurre con alguna propiedad; pero es necesario re- 
cordar c6mo se pobl6 el archipiijlago, i el espiritu que  doiniilaba A 
los primeros conquista,dores. La tendencia jeneral en éstos era d e  
abarcar tierra i establecer poblaciones desrnembrando la cole-ti- 
vidad.  Los campos eran fkrtiles, es  verdad, pero faltaba el mer- 
.cado donde colocar el excedente d e  la produccion, por lo cual 
se vieron obligados a disminuir ésta i la limitaron a la necesaria 
para su sustento; la falta, adeinbs, de coinunicacion regular para 
e l  coinercio de los productos de  la provincia hizo caer a los habi- 
tantes en  la inercia consiguiente, que  se agravO mas  tarde con la 
usura  de los navieros i m u i  principalinente con las iregularidades 
d e  las autoridades españolas. El autor hace notar esto mas  ade- 
lante, pero n o  es justo hacer cargo a los isleños sino al rnal sistema 
d e  colonizacion. 

(3) Bueno seria n o  cargar a la cuenta de  los isleños los errores 
d z  las autoridades españolas, por el estado de, atraso i neglijencia 

5 
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de los isleños en aquellos tiempos; pues, el mismo Ribera prueba 
en varias partes de este escrito, cuales f~ieron los verdaderos culpa- 
bles. 

(4) Los espafioles introdujeron la cebada desde los primeros tiein- 
pos de la conquista; pero los aborijenes usaban una especie de ce- 
bada que llamaban mango, que en los tiempos de Ribera cultiva- 
ban para hacer harina. El mango es una de las plantas que ha 
desaparecido por coinpleto i solo se conservan un ejemplar i unos. 
pocos granos en el Museo Nacional de Santiago que recojió don 
Claudio Gay cerca de Castro. Esto se debe, indudablemente, a la 
introduccion en Chiloe del trigo, cebada, etc. 

(5) El autor olvida otra de las gramineas importante que cultiva-. 
ban los isleños, el maiz (Zea inaiz). El capitan Juan Ladrillero en 
1557, asegura que los isleños cosechaban gran cantidad de maiz,. 
cuando aun los espafioles no se habian radicado en la comarca; 
pero al presente se cultiva en escasa cantidad. 

(6) La verdadera causa porque se ha abandonado en parte-el cul-. 
tivo del lino, es por lo costoso de la elaboracion de las telas con te- 
lares cle mano i especialmente por la competencia que le hacen los 
tejidos europeos. Al tiempo de la independencia de Chiloci se te- 
jian magnificas telns de damasco hechas de lino; pero al presente 
esa industria ha decaido por completo, i solo se siembra el lino para 
utilizitr su semilla, que la emplean alli para usos domCsticos. 

(7) La cliicha de cidra que fabrican en ChiloC es bastante agra- 
dable, pero un tanto hcida, porque emplean para hacerla la man- 
zana silvestre, que es dura y amarga; razon tiene Ribera para cali-. 
ficarla de i?npe7;lkcla, porque comparada con la que se hace em 
Espafia -es rnui inferior. 

(S) Esta observacion seria justa para aquel tiempo, mas al pre- 
sente se ha dado principio al cultivo de plantas de forraje i el ga-: 
nado ha mejorado ~nucho. 

En el departamento de Castro se cria una raza de caballos pe-- 
quefios o jacas que proceden de Osorno, no obstante de creerseles 
orijinarios de Chiloé. 

(9) Es propiamente la quila (Chusquea quila), uno de los princi- 
pales alimentos del ganado; i es de advertir que esta graminea flo- 
rece cada dieciocho o veinte aiíos. Su semilla, que es comestible, 
se  asemeja al arroz. 
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(10) La alfalfa no se ha jeneralizado todavia; pero desde que co- 
inenzb la inrnigracion alemana se han introdiicido varias especies 
de pasto, como ser el pasto lniei, el raigras i otros que se desarro- 
llan bien, contiibuyendo a mejorar el ganado, inui principalmente 
en la comarca comprendida entre Chonchi i Cucao. 

(11) Efectivamente no hai leones en el archipiélago, pero se en- 
cuentran en el continente que esta vecino a esa provincia, el felix 
concolor abundant.: en esa comarca: él es timido, i solo ataca cuan- 
do se le persigue, o por estar mui hambriento, lo que no es comun, 
pues el bcjsque le ofrece bastante alimento. 

(12) El pudú (Cervus humilis) es niui abundante i bueno para co- 
mer. Este animal es sumamente tímido i se encuentra con frecuen- 
cia en los papales, donde se les coje. En los bosques es dificil dar 
con ellos. 

(13) Esto se llama corral en ChiloC, como se practica en algunos 
puntos de las costas de España, por los pescadores. En ChiloC, a 
mas del sistema que describe Ribera, se utilizan las ensenadas so- 
meras de la costa en que desagua algun riachuelo: se forma un 
cerco con piedras de proporcionado tamaño i de forma convexa 
hacia el mar, o por medio de estacas hincadas en el suelo i entre- 
tejidas con ramas. Su altura es como de dos metros sobre el suelo 
en su parte mas saliente. Cuando la marea crece los peces se apro- 
ximan a la costa en demanda de vejetales de que gustan, i cuando 
principia la vaciante los pescados, engolosinados con las materias 
vejetales que arrastran las aguas del arroyo que fluye en el corral, 
se atrasan i descienden con la marea; de este modo se ven apri- 
sionados cuando la marea ha bajado lo suficiente para descubrir la 
barrera que opone la palizada. Este medio de pescar es mui comun 
en todo el archipiélago i costa continental. Parcee que el corral 
era el sistema primitivo de los indijena; i lo cebaban al comenzar 
la creciente con golpeando las piedras con ramas de laurel i otras 
plantas olorosas para atraer a los pescados. 

En ciertas &pocas del año, i principalmente en las grandes mareas, 
se recogen enormes cantidades de pescados, empleando los corra- 
les anteriormente descritos. 

(14) Los habitantes de ChiloC secan el pescado al humo para po- 
derlo conservar en un clima tan húmedo como el del archipiélago; 
i si no lo salan es porque este articulo es caro i hai que llevarlo del 
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Peru. Por otra parte, COIIIO la sal era mui valiosa en los tiempos 
de  la colonia, el articulo se escatimaba mucho i es por esto la ob- 
servacion del autor; inas no porque los criollos no supiesen salar 
i preparar el pescado, que talcez no habria faltado un espafiol que 
se  los hubiera indicado. 

(15) Parece que el autor denomina con el nombre de alineja a las 
variedades de venus que se hallan en las playas del archipiélago 1 

especialmente a la taca (Venus thaca). La almeja española no 
existe en Chile, i si el señor Ribera le da esta denoininacion, es por 
cierta similitud que tiene COI? la taca. La almeja espaíiola es una 
tapes i se hallan en sus costas seis especies. 

(16) No es de estraiíarse que el autor confunda el galo de ??tal- 
(Lutra felina) con el castor, co111o le ocurri6 al abate Rlolina algu- 
nos aíios despues. El gato de mar, llan~ado tainbien chi?tchinzen i 
cltungtingo, es un anfibio, i prefiere el agua salada. Puede ser que 
el animal a que se refiere Ribera sea el hz~illitt (Lutra IIuidobria), 
mas Cste prefiere el agua dulce i ha dado su nombre d la laguna 
d e  Huillinco (agua del huillin) que es dulce. 

(17) Esto es exajerado. En los prirne~os tiempos de la conquista 
parece que se hallaban en la costa de Ara~ico algunos trozos de 
ainbar gris que los indijenas llarnaban meyene (de nte estiércol i 
yene ballena); mas a fines del siglo SVIII i X I S  no se ha encon- 
trado muestra alguna, de n-ianera que el calificativo de inse)tsible 
por no afiancar a las costas lo que no tienen, es una lijereza como 
otros cargos que los peninsulares achacaban a los criollos. 

(18) La verdad es que inas tarde se ha comprobado que las are- 
nas de .las playas de Chiloi- son todas auriferas i en alg~inos pun- 
tos bastante ricas. Al presente se esplotan con buen resultado las 
playas de Carelmapu, las del canal de Chacao i costas occidenta- 
les de la isla Grande. 

Ya en Julio de 1613 cuando se verificaba la espedicion del holan- 
des Brower en el archipiélago de Chilok, dice el cronista de esta 
espedicion: 

«Que en ChiloC no se busca ni oro ni plata, aunque se sacaba 
antes cierta cantidad, de año en año. de algunas minas; pero las 
habian abandonado desde 1633, arando una peste ari'ebat6 como 
la tercera parte de la poblacion, de manera que Csta disininuyb 
considerablemente; ademas, las minas producian mui poco oro i 



NOTAS 65 

plata, i los españoles se mostraban mas inclinados a la agricul- 
tura.n 

(19) Alude el autor al alzamiento jeneral de los araucanos que 
di6 por resultado la destruccion de las principales ciudades de la  
Araucania desde 1599 hasta 1602. 

(20) Tenia razon el autor; pero mas vale doblar la hoja, pues, 
algo de lo que critica se conserva hasta hoi, especialmente en el 
interior I en los campos de la provincia. 

(21) La relajacion inoral de los isleños tan vivamente pintada, 
tia desaparecido por completo, quedando tan solo los resabios. 
Desde que el archipiélago se incorporh a la República, en 1826, l a  
cultura social i el desarrollo del comercio han ganado terreno, nlui 
especialmente durante los últimos años; de ~nanera que el pesiinis- 
ino del señor Ribera terminb con la independencia de Chiloé. La 
provincia cambio de faz al dejar la esclavitud en que habian vivid@ 
sumidos los isleñus. 

(22) La emigracibn de los islerios es considerable cada año, i esto 
es natiiral. Deseosos de progresar i no ofreciéndoles el archipielago 
campo suficiente para satisfacer sus lejitinlas aspiraciones, se es- 
parcen por todo el litoral occidental de la America i se radican en 
los p ~ ~ n t o s  que mas les acomodan, segun sus inclinaciones. Su ca- 
rdcter emprendedor i constante los hace mejorar de condicion hasta 
alcanzar coinunmente la holgura que apetecen i aun van mas allá, 
pues se les encuentra repartidos por todas las rejiones de la AniC- 
rica. Asi la restriccion absoluta iinpuesta a los isleños por las au- 
toridades españolas del siglo XVIII ,  de no salir del archipiélago, 
mataba en sus hijos el deseo de progresar i el desarrollo de las fa- 
cultades con que los lla dotado la naturaleza. 

(23) La circuncpeccion i mesura que debia observar un oficial sil- 
balterno como el señor Ribera. no le permitta denunciar por escri- 
to a sus superiores jerárquicos i demas personas que hacian 
el monopolio comercial en el archipiklago i en tierra, i por esto se 
abstuvo de apuntar algunas de las causales; pero se coinprenden. 
sin embargo, por el contesto de su escrito. 

(24) Esto hace ver la incompetencia de las autoridades españolas 
de aquella epoca i mui especialmenle de las de Chiloé. Con una 
colonizacion de esa especie no podia esperarse nada fructifero en 
el orden civil .ni militar lo cual entend~a claramente el autor i lo 
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que  le honra sobremanera por su  valiente franqueza al espresarla, 
i nos hace ver que  con tales autoridades no hai colonias posibles. 
i por desgracia tales gobiernos se  sucedian con frecuencia. 

(25) El puerto de  la peninsula a que s e  refiere. no es otro que el 
denominado del Refugio, situado, segun la carta del Almirantazgo 
ingles, por los 45'5i' 76" de  Lat. S., 74" 49' d e  Lonj. O de Green- 
wich. a l  norte de  la peninsula de  Taitao. Las islas que  menciona* 
son el cordon de  islotes que cierra aparentemente la entrada del 
puerto, que denominan de los Puentes. Los indios chonos lo llama- 
ban Aulai a mediados del siglo pasado. Este puer to  fuC reconocido 
potvez primera en 1741, por los oficiales del Pingz~e Ana, traspot te 
de  la escuadra de  Lord Anson, biique a l  cual se refiere el au- 
tor. 

(26) Parece que estas cuerdas rzfiecciones de  Ribera obraron mas  
tarde en eSAnimo del virei del Perú Excmo. D. Teodoro de Croix, el 
que  comisionó a don JosC de Xloraleda para que hiciera un detallado 
estudio del ArchipiClago de  Chilob. 

(27) Por aquellos tiempos estaba mui arraigada la idea de  que en 
la  banda oriental de  los Andes existia una ciudad populosa q u e  
tenia por orijen los niufragos de  una de las naves de  la espedicion 
d e  Camargo que  sucumbió en el estrecho de  hlagallanes en 1540. 
Se llamaban Cdsal-es; mas, no pasó de  ser una simple invencion, 
como el 5901-ado de  la Nueva Granada. 

(28) El canal que  suponian penetraba hlicia el oriente i que  alcanza- 
ba  hasta el mar del Norte, tenia algun fundamento, por cuanto hai 
en  el continente a lgunos  estuarios que se  internan mucho, pero que  
110 los habian reconocido por diferentes causas. El mas  notable de  
ellos es  el que denominaban hlesier los indios Iraleiises a inedia- 
dos del siglo XVIII i que  se abre en el continente por frente a las  
islas Baliers, por los 47" 54' de  Lat. S. 

El P. jesuita que recorrió el golfo de Penas en busca de jentiles 
e n  1766, escribe en su  diario del ro de Diciembre lo que  sigue: 
uPoco mas adelante hallamos otras tres ramaditas en la boca i 
punta del norte .del estero hlesier, famoso entre los indios, por 110 

haberle hallado fin; tira a l  este, i se  juzga crece de  la cordillera. 
porque aquí es baja i quebrada; digna cosa da averiguarse allí por  
ver si  es canal que  cruce a l  mar del Norte o alguna laguna, como 
por las muchas a lmas  que se  pueden lograr, i quizas puede coinu' 
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nicarse con la bahia de San Julían, pues dicho estero está en la 
altura austral de 48 grados.)> 

Tres afios nias tarde el piloto Francisco Machado, estudiando el 
misino golfo de Penas i sus inmediaciones, en Febrero de 1763. di- 
c e  al respecto: «Este canal corre cosa de 2 leguas, como dije ari-iba 
al S 114 SE. i despues sigue al SE 114 E. tierra adentro, i este es e 
canal que llaman Mesier.)) 

Las cartas modernas solo inician la entrada del canal por- frente 
a la isla Ralrers; pero han sido reconocidos todos sus bi-azos en 
1885, por el vaporcito nacional <Toro al mando del comandante Ar- 
tigas, i por el croquis que forin0 de él el capitan Serrano, se sabe 
q u e  penetra 70 inillas hácia el oriente, lerininando todos sus brazos 
en ventisqueros, siendo las cerranias de inoderadas alturas, cubier- 
tas de bosques i algunas de ellas coronadas de nieves eternas. 

Las cartas hidrogrllficas han dado el nombre de Alesier u1 canal 
q u e  corre al SSE. bordando la costa occidental de la Patagoilia. 

(ág) Los planos levantados en 1781 por Ribera en Chilo6 se en- 
cucntran aun inkditos en el Ministerio de la Guerra de Madrid, i 
s u s  leyendas son las siguientes: 

1.-Parte setentrional de la isla dc ChiloE en do?zde se conzprende 
el pz~erlo de San  Cdl-los. 

74 por 50. 
~ . - P I L ~ I - ~ o  de la peninsz~la etz dolzde zitvernd el PINGUE ANA, fzavio 

de la escuadra de Aftson. 
74 por 50. 

3.-Parte oviental de la isla de Chilod en donde se contprcnde el 
puerto de Castro. 

74 por 50. 
4.-Plano del pzlerto de Chacao i canal de Rerizolinos. 

74 por 50. 
5.-Carta .jeo,ol-afica de la costa tle Valdi~lia, Chiloé i arclzipie:a- 

go de Gt~aitecas. 
146 por 50. 

Tambien levantó el plano de Valdivia i sus fortiíicaciones. 
(30) El orijiiidl del ti-abajo de Ribera se eiiciientra en el toiuo X S X I I  

de los inanuscritos de la Bibiioteca Nacional de Santiago, i cuan- 
d o  se empastó, hará cosa de 30 afios, el encuadernador olvido l a  
últiina hoja que contenia, al parecer, solo unas cuantas lineas. 


